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CAPÍTULO XII

ESTUDIO PRELIMINAR SOBRE
LA ACCIÓN HUMANA,

DE LUDWIG VON MISES*

I. INTRODUCCIÓN

La publicación de la sexta edición en español de la obra cumbre de
Ludwig von Mises, su Tratado de Economía titulado La acción humana,
es sin duda una magnífica oportunidad para llevar a cabo una serie de
consideraciones que sitúen a la obra en su contexto adecuado, expliquen
su importancia científica y pongan en evidencia sus grandes ventajas
comparativas en el mundo universitario, académico e intelectual. Por
otro lado, esta nueva reedición de la obra de Mises en los actuales mo-
mentos, iniciado ya el siglo XXI, adquiere un significado muy profundo,
no sólo por la plena confirmación en todos los órdenes del análisis eco-
nómico de Mises que ha supuesto el histórico desmoronamiento del
socialismo real en los países del Este de Europa, sino además por la grave
crisis del paradigma neoclásico-walrasiano que aunque hasta ahora ha
dominado en la Ciencia Económica, hoy se encuentra en un oscuro ca-
llejón sin salida.1 Además, y desde el punto de vista estrictamente do-
cente, se cumplen ya quince años desde que La acción humana comenza-
ra a ser recomendada por nosotros como libro de texto fundamental en
un Curso de Economía Política, primero en la Universidad Complutense
y después en la Universidad Rey Juan Carlos, ambas de Madrid, habien-
do sido utilizada como instrumento de estudio y trabajo durante los

* Se trata de la última versión de mi «Estudio Preliminar» a la séptima (y hasta
ahora última) edición de La acción humana de Ludwig von Mises, publicada por
Unión Editorial en el año 2004. Nota importante: los números de páginas incluidos
entre paréntesis en este artículo se corresponden con la paginación de la citada sexta
edición del libro de Mises.

1 Véase Jesús Huerta de Soto, «La crisis del paradigma walrasiano» y «Método
y crisis en la Ciencia Económica», en Estudios de Economía Política, Unión Editorial,
Madrid 1994, pp. 56-82.
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pasados quince años académicos por más de tres mil alumnos, que han
sabido generar en el mundo universitario español un rico acervo de ex-
periencias docentes e intelectuales que es preciso sacar a la luz.

A continuación comentaremos, por tanto, las principales aportacio-
nes y ventajas comparativas que esta obra de Mises tiene respecto de la
mayoría de los manuales y libros de texto de Economía que podrían uti-
lizarse con carácter alternativo. Seguidamente, y tras una breve biogra-
fía intelectual del autor, explicaremos la evolución de las sucesivas edi-
ciones de La acción humana en todo el mundo, así como el impulso que
la misma está teniendo en el desarrollo de la Ciencia Económica. Ter-
minaremos nuestro estudio con una serie de recomendaciones prácti-
cas de tipo docente, tanto para los alumnos como para los profesores,
relativas a la utilización de este libro como instrumento clave de traba-
jo universitario.

II. PRINCIPALES VENTAJAS COMPARATIVAS DE LA ACCIÓN HUMANA

Las típicas insuficiencias de los actuales libros de texto de Economía

La mayoría de los libros de texto introductorios o manuales de Econo-
mía Política que con carácter creciente hoy inundan el mercado poseen
importantes defectos que hasta ahora en su mayor parte no han sido ple-
namente apreciados, pero que están teniendo consecuencias muy nega-
tivas en la formación de los futuros economistas. En primer lugar, casi
todos los manuales modernos adolecen de la obsesión por la novedad.
Se supone que el mejor libro de texto es el más actual, es decir, el que
recoja las últimas modas que hayan surgido en el mundo académico y
refleje las novedades que se hayan generalizado en forma de publica-
ciones en las revistas especializadas de Economía consideradas más
prestigiosas. Esta forma de actuar no es sino una triste manifestación
del viejo mito del «mejorismo científico», según el cual todo lo reciente
engloba y mejora los desarrollos teóricos anteriores. Esta concepción,
que en todo caso podría tener algún fundamento en el ámbito de las
ciencias naturales y de su aplicación práctica en forma de disciplinas
técnicas relacionadas con la ingeniería, carece sin embargo de justifica-
ción en el campo de las ciencias sociales en general y de la Economía
Política en particular. En efecto, nuestra Ciencia se fundamenta en prin-
cipios y características esenciales de la naturaleza del ser humano, que
no se pueden moldear al antojo de modas e impulsos científicos y/o
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técnicos y que, por tanto, gozan de gran permanencia y en ocasiones
incluso de una plena inmutabilidad. Por eso la construcción del edifi-
cio teórico que hayan de manejar los futuros economistas exige funda-
mentar nuestra disciplina en unos sólidos cimientos, evitando, sobre
todo al inicio de su formación, cualquier distracción en aspectos que,
aunque estén de moda o parezcan atractivos por su novedad, sean sin
embargo relativamente más accidentales u oculten o tiendan a confun-
dir los principios esenciales sobre los que se basa y construye la Ciencia
Económica.2

Esta obsesión por la novedad explica, en segundo lugar, que muchos
autores de libros de texto crean que cumplen plenamente su misión ela-
borando un simple compendio, más o menos heterogéneo y afortuna-
do, de las doctrinas que se han puesto de moda, sin que se esfuercen en
efectuar una profunda reflexión de sus fundamentos, ni se preocupen

2 Todos aquellos que ingenuamente creen que el «mejorismo científico» se da
en el campo de la Economía caen en las redes de lo que Murray N. Rothbard feliz-
mente ha calificado como de «concepción whig de la historia de la ciencia». De acuer-
do con este punto de vista, «lo último siempre es lo mejor» en cualquier disciplina
científica y también, por tanto, en el campo de la Economía. Según esta creencia, se
supone que todo lo que se ha construido científicamente en cada momento es co-
rrecto, o al menos «mejor» que lo que se había elaborado con anterioridad, lo cual
lleva de manera inevitable a la autocomplacencia y al optimismo injustificado tan
altamente peligrosos en la búsqueda y el mantenimiento de la verdad científica. Y
es que la postura del «mejorismo científico» no es sino un artificial «cinturón de
seguridad» elaborado de manera implícita y subrepticia por los distintos para-
digmas para invalidar de entrada la posibilidad de que toda una escuela de pensa-
miento económico pueda basarse en el error, o que la propia evolución de la Cien-
cia Económica durante etapas más o menos prolongadas pueda llegar a estancarse
o incluso, como ha sucedido a menudo, entrar en fases de evidente regresión. En
contra de esta doctrina, Rothbard mantiene que «There can be therefore no presump-
tion whatever in economics that later thought is better than earlier, or even that all
well-known economists have contributed their sturdy mite to the developing dis-
cipline. For it becomes very likely that, rather than everyone contributing to an ever-
progressing edifice, economics can and has proceeded in contentious, even zig-zag
fashion, with later systemic fallacy sometimes elbowing aside earlier but sounder
paradigms, thereby redirecting economic thought down a total erroneous or even
tragic path. The overall path of economics may be up, or it may be down, over any
given time period.» Murray N. Rothbard, Economic Thought before Adam Smith: An
Austrian Perspective on the History of Economic Thought, Edward Elgar, Aldershot,
Inglaterra, 1995, vol. I, p. x. (traducción española publicada por Unión Editorial,
Madrid 1999). Ejemplos de regresión en la evolución del pensamiento económico
serían, por ejemplo, los constituidos por el resurgir de la teoría objetiva del valor
de la mano de la escuela neoricardiana, el análisis económico keynesiano, el aban-
dono de la dimensión temporal y de la teoría del capital en el moderno pensamiento
macroeconómico, y los estrechos conceptos de racionalidad (que se confunde con
la constancia), maximización y equilibrio que fundamentan el análisis neoclásico.
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por exponer y aclarar con detalle la coherencia de los mismos a sus fu-
turos alumnos y/o lectores. Normalmente estas carencias de reflexión
y coherencia se tratan de ocultar con el formalismo de las matemáticas
(que a primera vista siempre dan la impresión al lego de un «elevado»
nivel científico), así como con el uso de un prolijo instrumental gráfico
y estadístico. Esta forma de componer manuales es, a pesar de todas las
apariencias, mucho más fácil y menos comprometida que la elaboración
de un verdadero volumen de principios coherentes de Economía que
obligue a los alumnos (y también a los profesores) a reflexionar y, sobre
todo, a replantearse críticamente a cada paso los fundamentos del ins-
trumental analítico que utilizan. Muy pocos son los que dedican un es-
tudio riguroso a los fundamentos de la Economía, y aquellos que al
menos los mencionan pasan rápidamente sobre los mismos so pretexto
de que no conviene «confundir» al alumnado con el estudio de las «ar-
duas» cuestiones relacionadas con los principios, fundamentos y méto-
do de nuestra Ciencia.

Las anteriores consideraciones explican también que, en muchas oca-
siones y en tercer lugar, los tratadistas caigan en la ligereza de simplifi-
car indebidamente sus presentaciones y contenidos, con la finalidad de
hacerlos «atractivos» y comprensibles para el alumnado. Este objetivo
explica asimismo la obsesión por recoger ejemplos de «rabiosa» actua-
lidad, incorporar cuadros numéricos y citar prolijas estadísticas en mu-
chos manuales. La continua disminución en el nivel de formación inte-
lectual de los alumnos que acceden a la universidad, junto con el triunfo
de la «cultura light» que nos inunda (sobre todo de origen norteameri-
cano), está motivando que muchos libros introductorios de economía
más parezcan manuales destinados a divulgar la terminología y a faci-
litar la actividad del «periodismo económico» que verdaderas obras
científicas de Economía dedicadas a exponer los principios y fundamen-
tos básicos de nuestra disciplina, y sobre todo a enseñar a pensar en
términos de lógica económica a los alumnos que por primera vez se
ponen en contacto con nuestra Ciencia. Que uno de los manuales intro-
ductorios de economía más actuales y prestigiosos afirme categórica-
mente que «el precio mide la escasez»,3 o que otro indique que aplican-

3 Joseph E. Stiglitz, Economía, Ariel, Barcelona 1993, p. 105. Como bien explica
Mises, «el hombre, al actuar, no mide ni cifra la utilidad. La ordena, por el contra-
rio, en meras escalas valorativas. Los precios de mercado, lejos de reflejar una equi-
valencia de valor, atestiguan que los contratantes valoran la mercancía de modo
diferente» (p. 827). En economía la escasez no refleja una realidad exterior objetiva-
mente medible, sino que es un concepto subjetivo de valoración relativa a determi-
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do la regla de igualar precios a costes marginales pueda hacerse que una
economía socialista logre y mejore el «óptimo» que difícilmente se al-
canza en una economía capitalista,4 son tan sólo dos botones de mues-
tra que ponen de manifiesto hasta qué punto la falta de rigor y el deseo
obsesivo por simplificar están dañando la formación de nuestros alum-
nos y creando en los mismos un handicap intelectual que tardará años
en solventarse, si es que no llega a ser del todo irreversible.

Sería equivocado pensar que los anteriores defectos se deben única-
mente a una moda pasajera o al simple capricho o falta de criterio de
los autores de los correspondientes manuales. Todo lo contrario, y esto
es lo verdaderamente preocupante, en gran medida estos errores son
un resultado natural de la extensión, con carácter dominante en nues-
tra Ciencia, de una estrecha concepción cientista y positivista de la Eco-
nomía. En efecto, y en cuarto lugar, la imagen que se da de nuestra Cien-
cia en los manuales suele ser, mayoritariamente, la de una disciplina que
se quiere desarrollar y exponer a imagen y semejanza de las ciencias
naturales y del mundo de la ingeniería. En sus desarrollos se parte de
suponer que está disponible o «dada», bien en términos ciertos o proba-
bilísticos, la información necesaria respecto a los fines y los medios de
los seres humanos y que este conocimiento o información es constante y
no varía, reduciéndose los problemas económicos a un mero problema
técnico de optimización o maximización. Y ello con el objetivo implíci-
to de elaborar toda una disciplina de «ingeniería social», que pretende
reducir el contenido de nuestra Ciencia a un conjunto de recetas prácti-
cas de intervención, que profusamente acompañadas de funciones o
curvas (de oferta y de demanda, de costes, de indiferencia-preferencia,
de posibilidades de producción, etc., etc.) producen sin crítica alguna
en el alumno la falsa seguridad de que existe una técnica de interven-
ción capaz de orientar los pasos del «analista» ante cualquier problema

nados fines que el actor considera que no pueden alcanzarse, como desearía, en su
totalidad.

4 En cuanto a la posibilidad de usar la regla «precio igual a coste marginal» para
organizar de forma «óptima» una economía socialista, es categóricamente expues-
ta, entre otros y por ejemplo, en el conocido libro de texto de J.C. Gould y C.E.
Ferguson, Microeconomic Theory, Richard D. Irwin, Illinois, 1980, p. 445 (existe una
traducción al español de Eduardo L. Suárez, publicada con el título de Teoría microe-
conómica, Fondo de Cultura Económica, México 1983). En Jesús Huerta de Soto, So-
cialismo, cálculo económico y función empresarial (Unión Editorial,  2ª ed., Madrid 2001,
pp. 319 ss), se evidencian con todo detalle las graves falacias que se contienen en
tal idea.
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económico. El daño que se hace en la formación de los estudiantes con
este enfoque es muy grande. Pasan a través de los primeros cursos
introductorios de Economía sin aprender los principios y fundamentos
esenciales, adquiriendo la errónea impresión de que existe una respuesta
segura para cada problema que puedan encontrarse, simplemente efec-
tuando de forma correcta el «diagnóstico» y aplicando automáticamente
la correspondiente «receta». Los afanes de los estudiantes se reducen a
formular y encontrar de forma mecánica la solución a las ecuaciones que
supuestamente recogen de manera constante e inmutable la informa-
ción relativa, por ejemplo, a la demanda, la oferta y las «elasticidades»5

de los correspondientes productos, lo cual hace que los diferentes cen-
tros de enseñanza de Economía enfocados con este criterio se parezcan
más a mediocres academias dedicadas a la preparación de «ingenieros»
(sociales) que a lo que debieran ser, centros verdaderamente universita-
rios dedicados a la investigación y estudio de los principios y funda-
mentos de la Ciencia Económica.6

5 No es, por tanto, de extrañar que a cada paso se utilicen conceptos que como
el de «elasticidad», no son sino una desafortunada transposición (en este caso de-
bida a Alfred Marshall) de realidades ajenas procedentes del mundo de la Física al
campo de la Economía, tal y como han puesto, entre otros, recientemente de mani-
fiesto autores que como Philip Mirowski han evidenciado que el paradigma
neoclásico no es sino una mala copia de la (hoy ya obsoleta) concepción de la ener-
gía propia de la Física del siglo XIX. Véase Philip Mirowski, More Heat than Light:
Economics as Social Physics, Physics as Nature’s Economics, Cambridge University
Press, Cambridge 1991.

6 En su Tratado (pp.1034-1035), Mises se refiere al daño que esta concepción
cientista de la Economía produce sobre los estudiantes de la siguiente manera: «Los
estudiantes quedan perplejos y desorientados. En los cursos de economía matemá-
tica se les ha saturado de fórmulas y ecuaciones que recogen unos hipotéticos esta-
dos de equilibrio, donde no hay ya actividad humana. Comprenden que dichas
ecuaciones de nada sirven cuando se trata de abordar el mundo económico real.
Por otra parte, supuestos especialistas les han expuesto en sus disertaciones la rica
gama de medidas intervencionistas que convendría aplicar para ‘mejorar’ las co-
sas. Resulta, pues, de un lado, que aquel equilibrio que con tanto interés estudia-
ron jamás se alcanza en la práctica y, por otro, que nunca tampoco los salarios ni
los precios de los productos del campo son suficientemente elevados, en opinión
de sindicatos y agricultores. Se impone por tanto, piensan, una reforma radical. Pero
¿en qué debe consistir concretamente esa reforma? La mayoría estudiantil acepta,
sin preocuparse de más, las panaceas intervencionistas que sus profesores preco-
nizan. Todo se arreglará, de acuerdo con sus maestros, en cuanto el gobierno im-
ponga unos salarios mínimos justos, procure a todo el mundo alimento suficiente
y vivienda adecuada y, de paso, prohíba, por ejemplo, la venta de margarina o la
importación de azúcar. Pasan por alto las contradicciones en que caen sus mentores
cuando un día lamentan la ‘locura de la competencia’ y al siguiente los ‘males del
monopolio’, quejándose unas veces de la caída de los precios y otras del creciente
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Las anteriores consideraciones también aclaran el porqué, en quinto
lugar, los manuales modernos sólo suelen gozar, y en el mejor de los ca-
sos, de una vida muy efímera. En efecto, la obsesión por las novedades
y el exceso de simplificación hacen que en las sucesivas ediciones, que
rápidamente se agotan consumidas con avidez por promociones ente-
ras de jóvenes economistas a los que sus profesores siempre «recomien-
dan» adquirir las correspondientes últimas ediciones, se abandonen
teorías y exposiciones que en ediciones anteriores constituían partes su-
puestamente muy importantes del libro, sin justificación ni explicación
alguna por parte del autor. Así, por ejemplo, en uno de los libros de texto
más populares ha desaparecido (en nuestra opinión afortunadamente)
el tratamiento que venía dándose en las trece primeras ediciones a la
denominada «paradoja del ahorro o frugalidad», eliminándose silencio-
samente el correspondiente apartado en la edición decimocuarta sin que
el autor dé ninguna explicación al respecto, con lo que nos quedamos
sin saber si se enseñó algo erróneo a las generaciones anteriores de es-
tudiantes o si, por el contrario, son los lectores de la última edición los
que experimentarán una carencia injustificada en su formación.7

El espejismo de lo novedoso y, por tanto, el vicio de la superficiali-
dad no sólo van en detrimento del rigor y coherencia de los manuales y
de la formación de los alumnos, sino que también suelen provocar, en
sexto lugar, la presentación de una visión parcial de la Ciencia Económi-
ca, caracterizada por que los distintos enfoques y tratamientos, quizá
con un mal entendido objetivo de no «confundir» al alumno, se presen-
tan sin exponer todas las posiciones teóricas alternativas ni efectuar un
adecuado y completo análisis crítico de las mismas. Se ocultan, aplicán-
doles de esta manera la «ley del silencio», posiciones y desarrollos teó-
ricos rigurosos pero que llegan a conclusiones distintas de las expues-

coste de la vida. El estudiante recibe su título y procura encontrar lo antes posible
un empleo al servicio de la administración pública o de cualquier poderoso grupo
de presión.»

7 Compárese, por ejemplo, Paul A. Samuelson y William N. Nordhaus, Econo-
mía, 12ª edición, McGraw-Hill, Madrid 1988, pp. 205-207, con Paul A. Samuelson y
William N. Nordhaus, Economía, 14ª edición, Madrid 1992. También en la 14ª edi-
ción del manual de Samuelson desaparece, sin explicación alguna, el tratamiento
bochornoso (al menos desde la óptica de los acontecimientos que han acaecido en
los países del Este de Europa y que ha venido a confirmar plenamente el análisis
teórico de Mises sobre el socialismo) dado tradicionalmente por Samuelson a este
tema y según el cual «the Soviet economy is proof that, contrary to what many
sceptics had earlier believed, a socialist command economy can function and even
thrive» (Paul A. Samuelson, Economics, 13ª edición, Nueva York 1989, p. 837).
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tas, dándose la falsa impresión a las jóvenes generaciones de alumnos
de que existe un mayor consenso entre los tratadistas del que se da en
la realidad, si es que no se aplica implícitamente el burdo criterio «de-
mocrático» según el cual una supuesta «mayoría» de seguidores legiti-
ma relegar al olvido las posturas consideradas como minoritarias. Las
referencias a otras corrientes y doctrinas quedan relegadas, en el mejor
de los casos, a breves comentarios sobre historia del pensamiento eco-
nómico, muchas veces recogidos en recuadros al margen del texto prin-
cipal, y que siempre producen la impresión de que lo que era correcto
de las mismas ya se ha incorporado en lo que se explica, habiendo que-
dado el resto «superado» por desarrollos teóricos posteriores, por lo que
no merece la pena perder el tiempo con aquéllas, pues han pasado de
moda o carecen hoy de aplicación. ¿Cuántos libros de texto de econo-
mía mencionan que existen análisis rigurosos dedicados a demostrar
que, por ejemplo, la ley de la igualdad de las utilidades marginales
ponderadas por el precio carece de sentido teórico? ¿Cuántos exponen
siquiera sea alguna duda sobre el uso indiscriminado del análisis fun-
cional en nuestra Ciencia, o sobre instrumentos tan generalizados como,
por ejemplo, el de las curvas de indiferencia-preferencia?8 ¿Cuántos
someten a crítica los postulados axiomáticos de la llamada teoría de la
preferencia revelada por basarse, más que en criterios indiscutibles de
«coherencia» y «racionalidad», en un supuesto de constancia de las
valoraciones subjetivas que jamás se da en la vida real?9 ¿Cuántos, en

8 El único ejemplo que conozco de honestidad intelectual en este campo es el
del manual de Bresciani-Turroni, que al menos menciona los importantes trabajos
críticos de Hans Mayer sobre la teoría neoclásica funcional de determinación de
los precios. Véase C. Bresciani-Turroni, Curso de Economía Política, vol. I, Fondo de
Cultura Económica, México 1960,  pp. 123-124 y 136-137. En cuanto al trabajo de
Hans Mayer, originariamente publicado con el título de «Der Erkenntniswert der
funktionellen Preistheorien: Kritische und positive Untersuchungen zum
Preisproblem», en Die Wirtschaftstheorie der Gegenwart, Hans Mayer (ed.), Verlag
von Julius Springer, vol. II, Viena 1932, pp. 147-239b, por fortuna ha sido reciente-
mente traducido y publicado en inglés con el título de «The Cognitive Value of
Functional Theories of Price: Critical and Positive Investigations concerning the
Price Problem» en Classics in Austrian Economics: A Sampling in the History of a
Tradition, Israel M. Kirzner (ed.), William Pickering, Londres 1994, vol. II, pp. 55-
186.

9 Como bien indica Mises en su crítica a la teoría de la «preferencia revelada»
de Samuelson contenida en las pp. 123-124 de su tratado, «se ha pretendido fijar el
concepto de actuación no-racional mediante el siguiente razonamiento: si se prefie-
re a a b y b a c, lógicamente a habrá de ser preferida a c. Ahora bien, si de hecho c
luego resulta más atractiva que a, se supone que nos hallaríamos ante un modo de
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suma, explican que existen importantes corrientes dentro de nuestra
disciplina que la desarrollan de forma apriorística y deductiva, sin re-
currir a los viejos postulados del positivismo metodológico?10

La importancia de los tratados sobre fundamentos o principios de la Ciencia
Económica

La única manera de evitar las insuficiencias que hemos resumido en el
apartado anterior consiste en retomar la tradición de escribir para nues-
tros alumnos verdaderos tratados sobre principios o fundamentos de
la Ciencia Económica. Se trata de elaborar en vez de simples manuales
o libros de texto que resuman las últimas modas y novedades científi-
cas, verdaderos tratados que, como fruto de una larga reflexión cientí-
fica y experiencia académica, integren de una manera coherente los
principios esenciales que constituyen los cimientos y fundamentos de
la Economía. De esta manera se logra poner a disposición de los estu-
diantes un instrumental analítico de incalculable valor sobre el que
podrán seguir construyendo todo el edificio teórico de la Economía, y
que ha de servirles de guía segura a lo largo de su futura vida profesio-
nal. La estabilidad y vocación de permanencia de los tratados sobre
principios de Economía ha de ser mucho mayor que la de los manuales
y libros de texto que hoy se publican, debiendo ser escritos, por tanto,

actuar que habría de ser tenido por inconsistente e irracional. Pero tal razonamien-
to olvida que dos actos individuales nunca pueden ser sincrónicos. Si en cierto
momento preferimos a a b, en otros b a c, por corto que sea el intervalo entre ambas
valoraciones, no es lícito construir una escala uniforme de valoración en la que,
forzosamente, a haya de preceder a b y b a c.» Véase, igualmente, Murray N.
Rothbard, «Toward a Reconstruction of Utility and Welfare Economics», en Austrian
Economics, Stephen Littlechild (ed.), Edward Elgar, Aldershot, Inglaterra, 1990, vol.
III, pp. 228 ss (traducción española en Libertas, Buenos Aires, nº 4, mayo de 1987).
Véase igualmente infra, nota 39.

10 La única excepción que conozco sobre la referencia a otras posiciones meto-
dológicas distintas de las positivistas es la de Richard G. Lipsey que, por lo menos
hasta la 8ª edición de su conocido manual de Introducción a la Economía positiva, se
expresaba de la siguiente manera sobre La acción humana de Mises y el Ensayo sobre
la naturaleza y significación de la ciencia económica de Robbins: «Todo especialista en
economía ha de leer este interesante libro. Expone una concepción sobre la natura-
leza de la teoría económica y su relación con las observaciones empíricas directa-
mente contradictoria con la presentada en nuestro libro.» Richard G. Lipsey, Intro-
ducción a la Economía positiva, Edit. Vicens-Vives, Barcelona 1973, nota 19 al pie de
la página 210.
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con un criterio mucho más atemporal y abstracto (es decir, evitando la
utilización de ejemplos de rabiosa actualidad o cuasi-periodísticos) y
dando una visión integral de la Ciencia Económica, en la que todas sus
áreas se encuentren convenientemente interrelacionadas entre sí. En
cualquier caso, el objetivo de todo tratado de principios o fundamentos
ha de consistir en enseñar a los alumnos a pensar en términos de los
elementos esenciales de la disciplina. Además, como la elaboración y
justificación teórica de los principios esenciales ha de hacerse con todo
cuidado, detalle y rigor analíticos, es preciso referirse a los diferentes
enfoques y puntos de vista alternativos evitando, en todo caso, una
perniciosa parcialidad, debiéndose justificar adecuadamente cara a las
distintas alternativas analizadas la posición teórica asumida. Por eso,
en los verdaderos tratados de principios de Economía, lejos de ocultar-
se las diferentes opciones, las mismas son abiertamente explicadas al
lector y diseccionadas analíticamente con todo el detalle que exijan an-
tes de llegar a lo que se considere que es la conclusión teórica más ade-
cuada.

Como es lógico, este enfoque que es propio de los tratados sobre prin-
cipios o fundamentos de la Economía no está, en forma alguna, reñido
con el análisis teórico de problemas más concretos que se considere pue-
dan llegar a tener una importante relevancia práctica. Por el contrario,
una buena fundamentación teórica y abstracta es la condición sine qua
non no sólo para poder entender e interpretar adecuadamente lo que
sucede en la realidad histórica de cada momento, sino, sobre todo, para
orientar de forma correcta el análisis y las recomendaciones prácticas
que se consideren más convenientes en cada caso.11

En esta perspectiva, La acción humana de Ludwig von Mises consti-
tuye el tratado sobre los principios y fundamentos esenciales de la Cien-
cia Económica más importante que se ha escrito en las últimas décadas.
Sus rasgos más característicos son su profundo rigor analítico, así como
la constante coherencia y plena concatenación lógica que rezuman cada
uno de los treinta y nueve capítulos de la obra en los que prácticamente
se tratan la totalidad de los problemas económicos. Mises, en suma, cons-
truye sistemáticamente en esta obra el edificio de la teoría económica,

11 Así, por ejemplo, el análisis teórico que Mises presenta en los capítulos XXIX
a XXXI de su Tratado sobre la lógica de la concatenación de acontecimientos en
relación con el proteccionismo, las medidas de intervención y el control de cam-
bios, es especialmente brillante y manifiesta gran reflexión, sabiduría y experien-
cia práctica.
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que queda integrado en un todo coherente y unitario.12 El Tratado, que
además está escrito en un estilo muy claro y fluido, no sólo analiza y se
pronuncia en relación con las más variadas corrientes que han surgido
a lo largo de la historia del pensamiento económico, sino que también,
y como sucede con las contadas obras que, como ésta, rápidamente se
convierten en un punto de referencia clásico para cualquier economis-
ta, manifiesta en cada párrafo una gran sabiduría y originalidad, cons-
tituyendo un verdadero tesoro intelectual de ideas y sugerencias, cada
una de los cuales, estudiadas y analizadas con mayor profundidad, se
convierte fácilmente en todo un tema de investigación para una tesis
doctoral o incluso para un nuevo tratado o libro.13

III. EL AUTOR Y SU OBRA: PRINCIPALES APORTACIONES DE MISES
A LA CIENCIA ECONÓMICA

Aunque, como es lógico, no procede efectuar en este «Estudio Prelimi-
nar» un resumen, siquiera sea breve y sucinto, del contenido de la obra
que el lector tiene entre sus manos y que dentro de poco va a comenzar

12 Friedrich A. Hayek, Premio Nobel de Economía en 1974, se refería espe-
cíficamente a estas características del libro de Mises en uno de los comentarios que
efectuó a su primera edición aparecida en alemán, llegando a la conclusión de que
«there appears to be a width of view and an intellectual spaciousness about the
whole book which are much more like that of an eighteenth-century philosopher
than that of a modern specialist.» F.A. Hayek, The Economic Journal, número de abril
de 1941, pp. 124-127. De hecho, Mises, con su Tratado general de Economía La ac-
ción humana, pretende, entre otras cosas, responder al desafío intelectual origina-
riamente lanzado por Max Weber, relativo a la necesidad de elaborar todo un cor-
pus teórico integrado que permitiera interpretar y hacer la Historia. Es decir, toda
una teoría social unificada que hiciera posible la interpretación de la realidad histó-
rica. Dentro del campo neoclásico se ha efectuado algún intento reciente de llevar
a cabo este corpus de ciencia unificada como es, por ejemplo, el de James Coleman
en su libro The Foundations of Social Theory (Harvard University Press, Cambridge
1990), aunque, por basarse Coleman en el paradigma neoclásico en su versión de
la Escuela de Chicago, tiene las virtudes, pero también todos los defectos e insufi-
ciencias que son propios de este paradigma y que, en nuestra opinión, han sido
convenientemente obviados y superados por Mises en su Tratado de Economía.

13 Así, por ejemplo, el profesor Toshio Murata, catedrático de Economía en la
Universidad de Yokohama en Japón, recientemente se refería a cómo «Mises’ Human
Action is filled with his precious wisdom, written in a very concise style, extending
into many spheres. It is a treasury of thoughts and ideas, any one of which may be
explored further and developed into a new thesis or a new book.» Toshio Murata,
«Fascinated by Mises for Thirty-Five Years», Shunjo (Shunjo-sha), nº 330, julio de
1991, p. 4.
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a estudiar, sí es preciso situarla adecuadamente en su contexto intelec-
tual, explicando, sobre todo, cuál ha sido la evolución del pensamiento
del autor que ha terminado plasmándose en este Tratado.

Las aportaciones de Mises al campo de la Ciencia Económica se ex-
tienden a lo largo de los dos primeros tercios del siglo XX. En concreto,
y según confesión propia, Mises se convirtió en economista tras leer en
las navidades de 1903 los Principios de economía de Carl Menger.14 Es,
por tanto, a partir de esa fecha cuando se inicia una extensísima y fruc-
tífera vida académica dedicada a la investigación y a la enseñanza de la
Economía y que no habría de detenerse hasta 1969 cuando Mises se ju-
bila como profesor de Economía de la Universidad de Nueva York.

El libro de Menger, que tanta influencia habría de tener en Mises,
supuso un hito en la historia del pensamiento económico. Por primera
vez se intentaba construir toda la Ciencia Económica partiendo del ser
humano, considerado como actor creativo y protagonista de todos los
procesos sociales. Menger creyó imprescindible abandonar el estéril
«objetivismo» de la escuela clásica anglosajona y, siguiendo una tradi-
ción del pensamiento continental muy anterior que podría remontarse
incluso hasta los escolásticos españoles de los siglos XVI y XVII,15 consi-

14 «Around Christmas, 1903, I read Menger’s Grundsätze der Volkswirtschaftslehre
for the first time. It was the reading of this book that made an ‘economist’ of me.»
Ludwig von Mises, Notes and Recollections, Libertarian Press, South Holland, Illinois,
1978, p. 33 (ed. española, Unión Editorial, Madrid 2001). Véase Carl Menger,
Grundsätze der Volkswirthschaftslehre, editorial Wilhelm Braumüller, Viena 1871.
Existe una traducción al español de Marciano Villanueva, publicada por Unión
Editorial (Madrid 1997) con el título de Principios de economía política. Sobre Menger
y la influencia que el mismo tuvo en la historia del pensamiento económico en
general y sobre las aportaciones de Mises en particular, puede consultarse a Jesús
Huerta de Soto, «Génesis, esencia y evolución de la Escuela Austriaca de Econo-
mía», cap. 1 de Estudios de Economía Política, Unión Editorial, Madrid 1994, 2.ª edic.
2004, pp. 17-55; e igualmente, del mismo autor, La Escuela Austriaca: mercado y crea-
tividad empresarial, Editorial Síntesis, Madrid 2000, cap. 3.

15 Las conexiones teóricas entre la Escuela Austriaca y los escolásticos españo-
les han sido estudiadas con detalle por dos alumnos de Mises, F.A. Hayek y, en es-
pecial, Murray N. Rothbard. Véase, sobre todo, el artículo de este último «New Light
on the Prehistory of the Austrian School», publicado en The Foundations of Modern
Austrian Economics, Sheed & Ward, Kansas City 1976, pp. 52-74, y más recientemente
el volumen I de su obra póstuma Economic Thought before Adam Smith: An Austrian
Perspective on the History of Economic Thought, obra ya citada, pp. 97-177 (pp. 97-205,
de la ya citada traducción española, publicada por Unión Editorial en 1999). Curio-
samente, esta íntima relación existente entre los miembros de la Escuela de
Salamanca y los teóricos de la Escuela Austriaca no es mencionada expresamente
por Mises en la referencia que, de pasada, efectúa a los precursores de la teoría
subjetiva del valor al final del epígrafe 3 del capítulo XII, p. 265 de su Tratado.
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deró que el científico de la economía debía situarse siempre en la pers-
pectiva subjetiva del ser humano que actúa, de manera que dicha pers-
pectiva habría de influir determinante e inevitablemente en la forma de
elaborar todas las teorías económicas, en su contenido científico y en
sus conclusiones y resultados prácticos. Se entiende, pues, cómo
Menger considera imprescindible abandonar el estéril objetivismo de
la escuela clásica anglosajona, siempre obsesionada por la supuesta
existencia de entes externos de tipo objetivo (clases sociales, agrega-
dos, factores materiales de producción, etc.). Consecuencia natural de
la concepción «subjetivista»16 que se retoma gracias a Menger es no sólo
el desarrollo de la teoría subjetiva del valor y de su corolario la ley de
la utilidad marginal, sino también la idea del coste como valoración
subjetiva de las alternativas a las que se renuncia al actuar (coste de
oportunidad).

La aportación seminal de Menger es continuada por su más brillan-
te alumno, Eugen von Böhm-Bawerk (1851-1914),17 que fue catedrático
de Economía primero en Innsbruck y luego en Viena, ocupando la car-
tera de Hacienda del gobierno del Imperio Austro-Húngaro en tres oca-

16 F.A. Hayek ha afirmado que «it is probably no exaggeration to say that every
important advance in economic theory during the last hundred years was a further
step in the consistent application of subjectivism» (The Counter-Revolution of Science,
Free Press of Glencoe, Nueva York, 1952, p. 31). Hayek añade, refiriéndose a Mises
(nota 24, pp. 209-210) que el subjetivismo «has probably been carried out most
consistently by Ludwig von Mises and I believe that most peculiarities of his views
which at first strike many readers as strange and unacceptable are due to the fact
that in the consistent development of the subjectivist approach he has for a long time mo-
ved ahead of his contemporaries. Probably all the characteristic features of his theories,
from his theory of money to what he calls his apriorism, his views about mathe-
matical economics in general, and the measurement of economic phenomena in
particular, and his criticism of planning all follow directly from his central posi-
tion» (las cursivas son mías). Esta concepción subjetivista es la más típica impron-
ta de Mises, así como el principal elemento diferenciador de la Escuela Austriaca
frente a las otras escuelas marginalistas de Walras y Jevons. Véase William J. Jaffé,
«Menger, Jevons and Walras de-homogenized», Economic Enquiry, núm. 14 (4), di-
ciembre de 1976, pp. 511-524.

17 El magnum opus de Böhm-Bawerk, que es, a pesar de su título, un verdadero
tratado completo de economía, es Kapital und kapitalzins, editorial Wagner, Insbruck
1884-1902. Existe una traducción al inglés de Hans Senholz, publicada con el título
de Capital and Interest, Libertarian Press, South Holland, Illinois, 1959. Del primer
volumen de Capital e interés, «Historia y crítica de las teorías sobre el interés», exis-
te una traducción al español de Carlos Silva, publicada por el Fondo de Cultura
Económica, México 1986 ; igualmente, del segundo volumen, Teoría positiva del ca-
pital, se ha publicado una traducción de José Antonio de Aguirre, por ediciones
Aosta, Madrid 1998 .

ESTUDIO PRELIMINAR SOBRE LA ACCIÓN HUMANA, DE LUDWIG VON MISES



276

NUEVOS ESTUDIOS DE ECONOMÍA POLÍTICA

siones. Böhm-Bawerk no sólo contribuyó a la divulgación de la concep-
ción subjetivista que debemos originariamente a Menger, sino que, ade-
más, expandió notablemente su aplicación en especial en el ámbito de
la teoría del capital y del interés. Böhm-Bawerk criticó todas las teorías
preexistentes hasta la aparición de su trabajo sobre el surgimiento del
interés (siendo especialmente acertado su análisis crítico de la teoría
marxista de la explotación y de las teorías que consideran que el interés
tiene su origen en la productividad marginal del capital) elaborando
además toda una nueva teoría sobre el surgimiento del interés basada
en la realidad subjetiva de la preferencia temporal. El más brillante alum-
no de Böhm-Bawerk fue, sin duda, Ludwig von Mises, que muy pronto
se hizo notar como el más sobresaliente entre los participantes en el se-
minario que Böhm-Bawerk dirigió hasta antes de la Primera Guerra
Mundial en la Universidad de Viena. Ya en este seminario, del que tam-
bién formaron parte teóricos de la talla de J. A. Schumpeter, Mises pro-
puso extender la aplicación de la tradicional concepción subjetivista de
la economía que había retomado Menger al ámbito del dinero y del cré-
dito, publicando en 1912, bajo el título de La teoría del dinero y del crédito,
la primera edición de su primer libro importante de economía.18

Ludwig von Mises y la teoría del dinero, del crédito y de los ciclos
económicos

Esta primera aportación seminal de Mises en el ámbito monetario su-
puso un gran paso adelante e hizo avanzar el subjetivismo de la Escue-
la Austriaca aplicándolo al campo del dinero y fundamentando su va-
lor sobre la base de la teoría de la utilidad marginal. Además, Mises
solucionó, por primera vez, el problema, aparentemente insoluble, de
razonamiento circular que hasta entonces se pensó que existía en rela-
ción con la aplicación de la teoría de la utilidad marginal al dinero. En
efecto, el precio o poder adquisitivo del dinero viene determinado por
su oferta y demanda; la demanda de dinero, a su vez, la efectúan los
seres humanos, no basándose en la utilidad directa que el dinero pro-
porciona, sino en función, precisamente, de su poder adquisitivo. Pues
bien, Mises resolvió este aparente razonamiento circular mediante su
teorema regresivo del dinero, que con detalle analiza y explica en el epí-

18 Ludwig von Mises, Theorie des Geldes und der Umlaufsmittel, Duncker & Hum-
blot, Munich y Leipzig 1912 (2ª edición de 1924). Traducción española publicada
con el título de La Teoría del dinero y del crédito por Unión Editorial, Madrid 1997.



277

grafe 4 del capítulo XVII de su Tratado (pp. 491-500). De acuerdo con
este teorema, la demanda de dinero viene determinada no por el poder
adquisitivo de hoy (lo cual daría lugar al mencionado razonamiento cir-
cular), sino por el conocimiento que se forma el actor basándose en su
experiencia sobre el poder adquisitivo que el dinero tuvo ayer. A su vez,
el poder adquisitivo de ayer vino determinado por una demanda de di-
nero que se formó sobre la base del conocimiento que se tenía respecto
a su poder adquisitivo de anteayer. Y así sucesivamente hacia atrás en
el tiempo, hasta llegar a aquel momento de la historia en el que, por
primera vez, una determinada mercancía (oro o plata) comenzó a tener
demanda como medio de intercambio.

La teoría del dinero y del crédito pronto se convirtió en la obra estándar
en el campo monetario19 e incluyó también, si bien de manera incipien-
te, el desarrollo de una notabilísima teoría de los ciclos económicos, que
con el tiempo vendría a ser conocida con la denominación de «teoría
austriaca del ciclo económico». En efecto, Mises, aplicando las teorías
monetarias de la Currency School a las teorías subjetivistas del capital e
interés de Böhm-Bawerk, se dio cuenta de que la creación expansiva de
créditos sin respaldo de ahorro efectivo (medios fiduciarios) a que daba
lugar el sistema bancario basado en un coeficiente de reserva fraccio-
naria dirigido por un banco central, no sólo generaba un crecimiento
cíclico y descontrolado de la oferta monetaria, sino que también, al plas-
marse en la creación ex nihilo de créditos a tipos de interés artificialmente
reducidos, inevitablemente daba lugar a un «alargamiento» ficticio e
insostenible de los procesos productivos, que tendían así a hacerse de
forma indebida excesivamente intensivos en capital. La amplificación
de todo proceso inflacionario mediante la expansión crediticia, tarde o
temprano de manera espontánea e inexorable, habrá de revertirse, dando
lugar a una crisis o recesión económica en la que los errores inducidos
en la inversión se pondrán de manifiesto y surgirán el paro masivo y la
necesidad de liquidar y reasignar todos los recursos erróneamente

19 Lamentablemente, un autor del prestigio de John Maynard Keynes no pudo
sacar el suficiente provecho de la obra de Mises, pues, según confesión propia, «In
German I can only clearly understand what I already know — so that new ideas
are apt to be veiled from me by the difficulties of the language.» John Maynard
Keynes, A Treatise on Money, Londres 1930, vol. I, p. 199, nota 2. Tampoco pudo
aprovecharse de la aportación misiana Paul A. Samuelson, como ponen de mani-
fiesto los comentarios que efectúa a la teoría monetaria de von Mises en su Foun-
dations of Economic Analysis, Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts,
1947, pp. 117-118.
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invertidos. El desarrollo por Mises de la teoría del ciclo, que se encuen-
tra estudiada con detalle en los capítulos XX y XXXI de La acción huma-
na, hizo que, por primera vez, se integraran plenamente los aspectos
«micro» y «macro» de la teoría económica20 y que se dispusiera de un
instrumental analítico capaz de explicar los fenómenos recurrentes de
auge y depresión que afectan a los mercados intervenidos. No es de
extrañar, por tanto, que Mises fuera el principal impulsor de la creación
del Instituto Austriaco de Coyuntura Económica, al frente del cual co-
locó como Director en un primer momento a F.A. Hayek (Premio Nobel
de Economía en 1974), y que este Instituto fuera el único capaz de pre-
decir el advenimiento de la Gran Depresión de 1929, como inexorable
resultado de los desmanes monetarios y crediticios de los «felices» años
veinte del siglo pasado que siguieron a la Primera Guerra Mundial.21

Además, es preciso resaltar cómo Mises y sus discípulos depuraron su
teoría de los ciclos en paralelo con su análisis sobre la imposibilidad del
socialismo que comentamos a continuación, y de hecho la teoría austriaca
de las crisis no es sino una aplicación particular de los efectos descoor-
dinadores que la coacción sistemática de los gobiernos en los campos
fiscal, crediticio y monetario tiene (intra e intertemporalmente) sobre la
estructura productiva.

20 La radical separación entre los aspectos «micro» y «macro» de la Ciencia Eco-
nómica es otra de las insuficiencias características de los modernos libros de texto
y manuales introductorios de Economía Política, que en vez de proporcionar un
tratamiento unitario de los problemas económicos como hace Mises, siempre pre-
sentan la Ciencia Económica dividida en dos disciplinas distintas (la «micro» y la
«macroeconomía») que carecen de conexión entre sí y que, por tanto, pueden estu-
diarse separadamente. Como bien indica Mises, esta separación tiene su origen en
la utilización de conceptos que, como el de nivel general de precios, ignoran la apli-
cación de la teoría subjetiva del valor al dinero y siguen anclados en la etapa
precientífica de la economía en la que el análisis aún se intentaba efectuar en tér-
minos de clases globales o agregados de bienes, más que en términos de unidades
incrementales o marginales de los mismos. Esto explica que hasta ahora se haya
desarrollado toda una «disciplina» basada en el estudio de las supuestas relacio-
nes mecánicas existentes entre agregados macroeconómicos cuya conexión con la
acción humana individual es difícil, si no imposible, de entender.

21 Véase Mark Skousen, «Who Predicted the 1929 Crash?», incluido en The Mea-
ning of Ludwig von Mises, Jeffrey M. Herbener (ed.), Kluwer Academic Publishers,
Amsterdam 1993, pp. 247-284. También Lionel Robbins, en su Introducción a la
primera edición de Prices and Production de F.A. Hayek (Routledge, Londres 1931,
p. xii), se refirió a esta predicción efectuada por Mises y Hayek del inexorable ad-
venimiento de la Gran Depresión, que apareció expresamente en un artículo de
Hayek publicado en 1929 en Monatserichte des Österreichischen Instituts für Kon-
junkturforschung.
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El análisis misiano sobre la imposibilidad del socialismo

La tercera gran aportación de Mises consiste en su teoría sobre la impo-
sibilidad del socialismo. Para Mises, tal imposibilidad, desde la óptica
del subjetivismo austriaco, es algo evidente.22 En efecto, si la fuente de
todas las voliciones, valoraciones y conocimientos se encuentra en la
capacidad creativa del ser humano actor, todo sistema que se base en el
ejercicio de la coacción violenta contra el libre actuar humano, como es
el caso del socialismo y, en menor medida, del intervencionismo, impe-
dirá el surgimiento en la mente de los actores individuales de la infor-
mación que es necesaria para coordinar la sociedad. Mises se dio cuen-
ta de que el cálculo económico, entendido como todo juicio estimativo
sobre el valor del resultado de los distintos cursos alternativos de ac-
ción que se abren al actor, exige disponer de una información de prime-
ra mano y deviene imposible en un sistema que, como el socialista, se
basa en la coacción e impide, en mayor o menor medida, el intercambio
voluntario (en el que se plasman, descubren y crean las valoraciones
individuales) y la libre utilización del dinero entendido como medio de
intercambio voluntario comúnmente aceptado.23 Por tanto, concluye

22 «La falacia de que un orden racional en la gestión económica es posible den-
tro de una sociedad basada en la propiedad pública de los medios de producción
tiene su origen en la errónea teoría del valor formulada por los economistas clási-
cos, así como en la tenaz incapacidad de muchos economistas modernos para captar el teo-
rema fundamental de la teoría subjetiva y comprender hasta las últimas consecuencias que
del mismo se derivan. ... La verdad es que sólo los errores de estas escuelas hacían
que las ideas socialistas prosperaran.» Ludwig von Mises, La acción humana, p. 250.
Más recientemente Joseph E. Stiglitz también ha manifestado la opinión de que el
paradigma neoclásico hasta ahora dominante ha sido en gran medida el culpable
del mantenimiento de la errónea creencia de que el sistema económico socialista
podría funcionar, concluyendo que «the standard (neoclassical) models were partly
to blame for the disastrous situation in which so many Eastern European countries
found themselves. A strong case could be made for the proposition that ideas about
economics have led close to half the world’s population to untold suffering.» J.E.
Stiglitz, Whither Socialism?, The MIT Press, Cambridge, Massachusetts, 1994, pp.
ix-xii. Y en el mismo sentido pueden verse las manifestaciones efectuadas dos años
antes por Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y función empresarial,
ob. cit., pp. 33 y ss.

23 El concepto y análisis del cálculo económico y su importancia para la acción
e interacción humanas constituye uno de los aspectos más esenciales del pensamien-
to misiano y a su estudio se dedica toda la Parte Tercera de La acción humana (caps.
XI-XIII). Quizá el mérito de Mises radique, en suma, en haber sabido establecer en
términos teóricos cuál es la conexión que existe entre el mundo subjetivo de las va-
loraciones individuales (ordinal) y el mundo externo de las estimaciones de pre-
cios de mercado fijados en unidades monetarias (mundo cardinal propio del cálculo

ESTUDIO PRELIMINAR SOBRE LA ACCIÓN HUMANA, DE LUDWIG VON MISES



280

NUEVOS ESTUDIOS DE ECONOMÍA POLÍTICA

Mises, allí donde no exista libertad de mercado, precios monetarios de
mercado libre y/o dinero, no es posible que se efectúe cálculo económi-
co «racional» alguno, entendiendo por «racional» el cálculo efectuado
disponiendo de la información necesaria (no arbitraria) para llevarlo a
cabo. Las primeras ideas esenciales de Mises sobre el socialismo fueron
sistematizadas e incluidas en su gran tratado crítico sobre este sistema
social cuya primera edición se publicó en alemán en 1922 con el título
de Die Gemeinwirtschaft: Untersuchungen über den Sozialismus, posterior-
mente traducido al inglés, al francés y al español.24 El Socialismo de Mises
fue una obra que alcanzó una extraordinaria popularidad en la Europa
continental y que tuvo, entre otras consecuencias, el resultado de hacer
que teóricos de la talla de F.A. Hayek, inicialmente un socialista fabiano,
Wilhelm Röpke y Lionel Robbins cambiasen de opinión después de su
lectura y se convirtieran al liberalismo.25 Además, esta obra supuso el

económico). El puente entre uno y otro mundo se hace posible siempre que se veri-
fica una acción de cambio interpersonal que, movida por las distintas valoraciones
subjetivas de las partes, se plasma en un precio monetario de mercado o relación
histórica de intercambio en unidades monetarias que tiene una existencia real cuan-
titativa determinada y que puede utilizarse posteriormente por el empresario como
valiosa información para estimar la evolución futura de los acontecimientos y to-
mar decisiones (cálculo económico). Se hace, pues, evidente cómo si se impide por
la fuerza el libre humano actuar, los cambios voluntarios interpersonales no se
verificarán, destruyéndose así el puente o conexión que los mismos suponen entre
el mundo subjetivo de la creación de información y de las valoraciones directas
(ordinal) y el mundo externo de los precios (cardinal), imposibilitándose con ello
totalmente el cálculo económico. Véase especialmente Murray N. Rothbard, «The
End of Socialism and the  Calculation Debate Revisited», The Review of Austrian
Economics, vol. 5, nº 3, 1991, p. 64-65.

24 Ludwig von Mises, Die Gemeinwirtschaft: Untersuchungen über den Sozialismus,
Gustav Fischer, Jena 1922. Traducido al español por Luis Montes de Oca y publi-
cado con el título de Socialismo: análisis económico y sociológico, 3ª edición, Western
Books Foundation, Nueva York 1989. Este tratado recoge casi literalmente la pri-
mera aportación seminal de Mises sobre el socialismo que fue incluida en su artí-
culo «Die Wirtschaftsrechnung im sozialistischen Gemeinwesen», publicado en
Archiv für Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, nº 47, 1920, pp. 106-121, traducido a
su vez al inglés por S. Adler con el título de «Economic Calculation in the Socialist
Commonwealth», incluido en Collectivist Economic Planning, F.A. Hayek (ed.),
Augustus M. Kelley, Clifton 1975.

25 Véase el «Prólogo» escrito por F.A. Hayek para la cuarta edición inglesa pu-
blicada en 1981 por Liberty Fund, Indianápolis, del Socialismo de Mises (Socialism:
An Economic and Sociological Analysis, p. xix). Mises, a su vez, reconoce que cuando
entró en la universidad era ideológicamente muy estatista y que sólo paulatina-
mente sus estudios de Economía Política le hicieron cambiar de opinión: «When I
entered the university, I, too, was a thorough statist (interventionist). But in contrast
to my fellow students I was consciously anti-Marxian. My first doubts about the
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comienzo de una de las cuatro grandes polémicas en las que se han vis-
to implicados los teóricos de la Escuela Austriaca: la polémica sobre la
imposibilidad del cálculo económico socialista.26 He estudiado y
reevaluado detalladamente en una extensa obra27 todos los aspectos de
esta controversia que, sin duda, y tal y como por fin hoy se reconoce de
forma generalizada incluso por los antiguos teóricos socialistas,28 fue
ganada por los miembros de la Escuela Austriaca y se encuentra entre
las polémicas más interesantes y preñadas de consecuencias de la his-
toria del pensamiento económico.29

excellence of interventionism came to me when, in my fifth semester, Professor
Philippovich induced me to research housing conditions and when, in the following
semester in the Seminar on Criminal Law, Professor Löffler asked me to research
the changes in law regarding domestic servants, who at that time were still subject
to corporal punishment by their employers. It then dawned on me that all real
improvements in the conditions of the working classes were the result of capitalism;
and that social laws frequently brought about the very opposite of what the legis-
lation was intended to achieve.» Ludwig von Mises, Notes and Recollections, ob. cit.,
pp. 16 y 19-20.

26 Las otras tres polémicas son, cronológicamente, el Methodenstreit, que man-
tuvo Menger con la escuela historicista alemana en el siglo XIX; en segundo lugar,
la polémica sobre el concepto de capital y la teoría del interés que mantuvieron
Böhm-Bawerk con J.B. Clark en un primer momento, y Mises, Hayek y Machlup
con Frank H. Knight y la Escuela de Chicago después; y la tercera es la conocida
controversia mantenida por Hayek contra Keynes a lo largo de los años treinta del
siglo XX. (Véase F.A. Hayek, Contra Keynes and Cambridge: Essays, Correspondence,
vol. 9 de The Collected Works of F.A. Hayek, Bruce Caldwell (ed.), Routledge, Lon-
dres 1995; traducción española de Unión Editorial, Madrid 1996). La evolución de
los acontecimientos históricos (caída del socialismo real) y del pensamiento eco-
nómico (crisis de la economía keynesiana) están evidenciando cómo los teóricos
austriacos llevaron la razón en estas cuatro controversias doctrinales.

27 Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y función empresarial, ob.
cit. Y en la misma línea Donald A. Lavoie, Rivalry and Central Planning, Cambridge
University Press, Cambridge 1985.

28 «Mises was right... Socialism has been the great tragedy of this century.» Robert
L. Heilbroner, «Analysis and Vision in the History of Modern Economic Thought»,
Journal of Economic Literature, vol. 28, septiembre de 1990, pp. 1097 y 1110-1111. Y
también los economistas Wlodzimierz Brus y Kazimierz Laski concluyen que Oskar
Lange y los teóricos socialistas «never succeeded in confronting the Austrian
challenge» (From Marx to the Market: Socialism in Search of an Economic System,
Clarendon Press, Oxford 1985, p. 60). Mises sintetiza, reevalúa y da su última opi-
nión sobre la imposibilidad del cálculo socialista en la parte quinta de La acción
humana, capítulos XXV y XXVI.

29 El gran mérito de Mises estriba, en suma, en haber sido el primero en haber
abordado el problema de la imposibilidad teórica del socialismo, que antes que él
(de 1848 a 1920) nadie se había atrevido a tocar, así como en haber puesto de mani-
fiesto que si la idea socialista se ha podido mantener durante un tiempo tan pro-
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La teoría de la función empresarial

La consideración del ser humano como protagonista ineludible de todo
proceso social constituye la esencia de la cuarta aportación de Mises al
campo de la Ciencia Económica. En efecto, Mises se da cuenta de que la
Economía, que en un principio había surgido centrada en torno a un tipo
ideal histórico en el sentido de Max Weber, el homo economicus, gracias a
la concepción subjetivista de Menger, se generaliza y convierte en toda
una teoría general sobre la acción e interacción humanas (praxeología,
en la terminología de Mises). Las características e implicaciones esen-
ciales de la acción e interacción humanas son estudiadas con detalle y
constituyen el objeto básico de investigación del Tratado de Economía
que el lector tiene entre sus manos y que, precisamente por este motivo,
lleva como título La acción humana.30 Mises considera que toda acción
tiene un componente empresarial y especulativo, desarrollando una
teoría de la función empresarial, entendida como la capacidad del ser
humano para crear y darse cuenta de las oportunidades subjetivas de
ganancia o beneficio que surgen en su entorno, actuando en consecuen-
cia para aprovecharlas.31 Esta teoría misiana de la función empresarial
ha sido muy desarrollada por uno de los más brillantes alumnos de
Mises, Israel M. Kirzner (1930), catedrático de Economía en la Univer-

longado ha sido como consecuencia de los errores del paradigma neoclásico (véa-
se epígrafe 2 del capítulo XXVI) y del racionalismo constructivista (que Mises lla-
ma «romanticismo racionalista», véase La acción humana, pp. 605 y 817).

30 Como bien indica Tullio Bagiotti, que fue catedrático de Economía en la Uni-
versidad Bocconi de Milán, «Il titolo non mancherà di sorprendere un poco. Nessun
economista prima di lui l’aveva usato, anche se l’economia spesso forzava i suoi
cànoni presentandosi come norma all’azione.» Tullio Bagiotti, «Presentazione» a
la edición italiana de L’Azione Umana: Trattato di economia, Unione Tipografico-
Editrice Torinese, Turín 1959, p. vi.

31 Mises manifiesta de manera expresa que el elemento esencial de la función
empresarial radica en su capacidad creativa («Sólo es creadora la mente humana
que dirige la acción y la producción», p. 169). Igualmente, critica con dureza las
falacias populares que consideran que el beneficio se deriva de la simple asunción
de riesgos (cuando el riesgo no da lugar sino a un coste más del proceso producti-
vo que nada tiene que ver con el beneficio empresarial, pp. 953-954), así como la
idea, esencialmente errónea, de que la función empresarial es un factor de produc-
ción gerencial que puede comprarse y venderse en el mercado. Por el contrario,
para Mises, «para triunfar en el mundo de los negocios no se precisa título acadé-
mico alguno. Las escuelas y facultades preparan a gente subalterna para desempe-
ñar funciones rutinarias, pero no producen empresarios; no se puede enseñar a ser
empresario. El hombre se hace empresario sabiendo aprovechar oportunidades y
llenando vacíos» (p. 380).
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sidad de Nueva York.32 La capacidad empresarial del ser humano no
sólo explica su constante búsqueda y creación de nueva información
respecto de los fines y los medios,33 sino que además es la clave para
entender la tendencia coordinadora que surge en el mercado de forma
espontánea y continua cuando no se le interviene de manera coactiva.
Es esta capacidad coordinadora de la función empresarial la que, preci-
samente, hace posible la elaboración de un corpus lógico de teoría eco-
nómica sin necesidad de incurrir, como veremos en el apartado siguien-
te, en los vicios del análisis cientista (matemático y estadístico) que,
basado en postulados de constancia, procede y es una indebida y mala

32 Kirzner me comentaba recientemente que toda su carrera académica se debía
al accidente histórico de haber elegido, para completar unos créditos que le falta-
ban y utilizando como criterio decisivo el número de obras publicadas por cada
profesor, asistir al seminario de economía que Mises impartió en la Universidad
de Nueva York de 1949 a 1969. Las obras básicas de Israel M. Kirzner son las si-
guientes: Competition and Entrepreneurship, The University of Chicago Press, Chicago
1973 (existe una traducción al español publicada por Unión Editorial con el título
Competencia y empresarialidad, Madrid 1998); Perception, Opportunity and Profit, The
University of Chicago Press, Chicago 1979; Discovery and the Capitalist Process, The
University of Chicago Press, Chicago 1985; Discovery, Capitalism and Distributive
Justice, Basil Blackwell, Oxford, 1989 (existe una traducción al español de Federico
Basáñez publicada con el título de Creatividad, capitalismo y justicia distributiva, Unión
Editorial, Madrid 1995); y The Meaning of the Market Process, Routledge, Londres
1992.

33 Las enfáticas afirmaciones de Mises en el sentido de que la Economía es una
ciencia que trata sobre los medios y no sobre los fines (p. 19) deben entenderse en
el sentido de que la Economía jamás analiza el contenido concreto ni emite juicios
de valor respecto de los fines que pretenden los seres humanos al actuar. Sin em-
bargo, en el análisis económico los fines, al igual que los medios, son tenidos en
cuenta, siempre en términos estrictamente formales, como un resultado del conti-
nuo flujo de creación de información que surge del proceso empresarial de interac-
ciones humanas. Además, la Economía también estudia qué normas o reglas pauta-
das de comportamiento son conformes al proceso espontáneo de coordinación
humana movido por la fuerza de la función empresarial y cuáles, por el contrario,
imposibilitan o dificultan la misma, por lo que estamos plenamente de acuerdo con
la posición de Murray N. Rothbard (The Ethics of Liberty, Humanities Press, Atlantic
Highlands, Nueva Jersey, 1982, p. 202; traducción española: La ética de la libertad,
Unión Editorial, Madrid 1995) cuando critica a Mises por considerar este último
autor que los principios éticos de comportamiento son también puramente subje-
tivos (véase infra, nota 72). Por otro lado, fue una reduccionista y estrecha inter-
pretación de la clara posición de Mises respecto del papel de los fines y los medios
en el análisis económico la que indujo a Lionel Robbins a la equivocación de con-
siderar que los fines están «dados» (no en el sentido de que no deban juzgarse, sino
en el sentido de que son conocidos y constantes), por lo que el comportamiento
económico ha de reducirse a una simple optimización o maximización que preten-
da extraer el máximo de fines prefijados a partir de unos medios también conoci-
dos (p. 27).
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copia del que se efectúa en el mundo ajeno de la Física y del resto de las
ciencias naturales.

La metodología apriorístico-deductiva y la crítica del positivismo cientista

Ya desde Menger, los problemas de tipo metodológico y epistemológico
han sido tratados con gran extensión y profundidad por los teóricos
austriacos, y en particular por el propio Mises, cuya aportación en este
campo se encuentra entre las más esenciales de las que llevó a cabo. Efec-
tivamente, el hecho de que el científico «observador» no pueda hacerse
con la información práctica que constantemente están creando y descu-
briendo de manera descentralizada los actores-empresarios «observa-
dos» explica la imposibilidad teórica de cualquier tipo de contrastación
empírica en nuestro campo. De hecho, desde este punto de vista puede
considerarse que son las mismas razones que determinan la imposibili-
dad teórica del socialismo las que explican que tanto el empirismo, como
el análisis coste-beneficio o el utilitarismo en su interpretación más es-
trecha, no sean viables en nuestra Ciencia. Y es que es irrelevante que
sea un científico o un gobernante los que vanamente intenten hacerse
con la información práctica relevante en cada caso para contrastar teo-
rías o dar un contenido coordinador a sus mandatos. Si ello fuera posi-
ble, tan factible sería utilizar esta información para coordinar la socie-
dad vía mandatos coactivos (socialismo e intervencionismo) como para
contrastar empíricamente teorías económicas. Sin embargo, por las mis-
mas razones, primero, del inmenso volumen de información de que se
trata; segundo, por la naturaleza de la información relevante (disemina-
da, subjetiva y tácita); tercero, por el carácter dinámico del proceso em-
presarial (no se puede transmitir la información que aún no ha sido
generada por los empresarios en su proceso de constante creación
innovadora); y cuarto, por el efecto de la coacción y de la propia «obser-
vación» científica (que distorsiona, corrompe, dificulta o simplemente
imposibilita la creación empresarial de información), tanto el ideal so-
cialista como el ideal positivista o el estrechamente utilitarista son im-
posibles desde el punto de vista de la teoría económica.34

34 Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y función empresarial, ob.
cit., pp. 150 y 406-407. Como indica Mises, la teoría es previa a los hechos empíri-
cos, y es imprescindible para interpretar la realidad social que constituye la Histo-
ria, cuya elaboración como disciplina requiere además un juicio de relevancia no
científico (verstehen o comprensión) que por no ser objetivo puede variar de uno a
otro historiador (Capítulo II).
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Estos mismos argumentos son también aplicables para justificar la
imposibilidad teórica de efectuar predicciones específicas (es decir, re-
ferentes a coordenadas de tiempo y lugar determinados) en Economía.
Lo que suceda mañana no puede conocerse científicamente hoy, pues
depende en gran parte de un conocimiento e información que aún no se
ha generado empresarialmente y que, por tanto, hoy aún no puede sa-
berse. Consecuentemente, en Economía tan sólo podrán efectuarse «pre-
dicciones de tendencia» de tipo general (las que Hayek denomina pattern
predictions) de naturaleza esencialmente teórica y relativas, como mu-
cho, a la previsión cualitativa de los desajustes y efectos de descoor-
dinación social que produce la coacción institucional (socialismo e inter-
vencionismo) que se ejerce sobre el mercado.

Además, la inexistencia de hechos objetivos directamente observa-
bles en el mundo exterior, que se deriva de la circunstancia de que, de
acuerdo con la concepción subjetivista, los objetos de investigación en
Economía no son sino ideas que otros tienen sobre lo que persiguen y
hacen,35 que nunca son directamente observables, sino tan sólo inter-
pretables en términos históricos, junto con el carácter constantemente
variable y complejísimo de los procesos y acontecimientos sociales, en
los que no existen «parámetros» ni «constantes», sino que todo son «va-
riables», imposibilitan el objetivo tradicional de la econometría, y ha-
cen inviable el programa metodológico positivista en cualquiera de sus
versiones (desde el verificacionismo más ingenuo al falsacionismo pop-
periano más sofisticado).

Frente al ideal positivista, Mises demuestra en La acción humana que
se puede construir toda la Ciencia Económica de una manera apriorística
y deductiva. Se trata, en suma, de elaborar todo un arsenal lógico-de-
ductivo a partir de unos conocimientos autoevidentes (axiomas tal como

35 «La teoría económica no trata sobre cosas y objetos materiales; trata sobre los
hombres, sus apreciaciones y, consecuentemente, sobre las acciones humanas que
de aquéllas se derivan. Los bienes, mercancías, la riqueza y todas las demás nocio-
nes de la conducta, no son elementos de la naturaleza, sino elementos de la mente
y de la conducta humana. Quien desee entrar en este segundo universo debe olvi-
darse del mundo exterior, centrando su atención en lo que significan las acciones
que persiguen los hombres ... La producción no es un hecho físico, natural y exter-
no; al contrario, es un fenómeno intelectual y espiritual» (pp. 111-112 y 169). Por
eso, en Economía, las «restricciones» no vienen dadas por los factores materiales
del mundo exterior (por ejemplo, en el ámbito energético por las reservas de pe-
tróleo), sino por el conocimiento humano empresarial (el descubrimiento, por ejem-
plo, de un carburador que duplique la eficiencia en los motores de explosión tiene
el mismo efecto económico que una duplicación del total de reservas físicas de
petróleo)
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el propio concepto subjetivo de acción humana con sus elementos esen-
ciales) que nadie pueda discutir sin autocontradecirse.36 Arsenal teóri-
co que es imprescindible para interpretar adecuadamente ese magma
en apariencia inconexo de complejos fenómenos históricos que consti-
tuye el mundo social, y para elaborar una historia hacia el pasado o una
prospección de eventos hacia el futuro (que es la misión propia del em-
presario) con un mínimo de coherencia, y de garantías y posibilidades
de éxito. Se entiende ahora la gran importancia que Mises asigna en su
obra a la Historia como disciplina, a su relación con la Teoría y al papel
del historiador, así como que haya llegado a definir al empresario como
todo aquel que «mira al futuro, por así decirlo,  con ojos de historiador».37

La economía como teoría de los procesos sociales dinámicos: crítica
del análisis del equilibrio (general y parcial) y de la concepción
de la Economía como una mera técnica maximizadora

Finalmente, y en sexto lugar, Mises da en su obra un gran impulso a
la teoría de los procesos dinámicos. En efecto, para Mises ningún senti-

36 Así, por vía de ejemplo, sobresale la demostración que Mises efectúa en tér-
minos exclusivamente lógicos de la Ley de los Rendimientos Decrecientes (epígra-
fe 2 del cap. VII). Esta demostración lógica se basa en el hecho de que, sensu contra-
rio, si la mencionada ley no se diera en el mundo de la acción humana, el factor de
producción considerado como fijo tendría una capacidad productiva ilimitada y
por tanto se convertiría en un bien libre. Karl Menger, hijo del gran economista
austriaco, ha tratado, en nuestra opinión infructuosamente, de refutar el teorema
de Mises sobre el carácter estrictamente praxeológico de la Ley de los Rendimientos
Decrecientes. Véase Karl Menger, «Remarks on the Law of Diminishing Returns. A
Study in Meta-Economics», cap. 23 de Selected Papers in Logic and Foundations, Didactics,
Economics , D. Reidel Publishing Co., Dordrecht, Holanda, 1979, pp. 279-302.

37 Ludwig von Mises, La acción humana, p. 70. Una favorable y desapasionada
explicación del paradigma metodológico de Mises es la de Bruce Caldwell, Beyond
Positivism: Economic Methodology in the Twentieth Century, 2ª edición, Routledge,
Londres 1994, pp. 117-138. Sobre la metodología de Mises en general, y sobre las
relaciones entre la Teoría y la Historia en particular, pueden consultarse las 36 ci-
tas bibliográficas de mi artículo sobre «Método y crisis en la Ciencia Económica»,
Hacienda Pública Española, nº 74, 1982 (reeditado en Jesús Huerta de Soto, Estudios
de Economía Política, Unión Editorial, Madrid 1994, pp. 59-83); así como los trabajos
de Mises, Theory and History, Yale University Press, Yale 1957 (traducido al espa-
ñol por Rigoberto Juárez Paz y publicado con el título de Teoría e historia, Unión
Editorial, Madrid 1975, 2.ª edición, 2003); y de Hayek, «The Facts of the Social
Sciences», en Individualism and Economic Order, Henry Regnery, Chicago 1972, y The
Counter-Revolution of Science, Liberty Press, Indianápolis 1979 (traducido al espa-
ñol por Jesús Gómez Ruiz, Unión Editorial, Madrid 2003).
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do tiene la construcción matemática de una Ciencia Económica basada
en el modelo de equilibrio (general o parcial)38 y en el que toda la infor-
mación relevante, por ejemplo para construir las correspondientes fun-
ciones de oferta y de demanda, se considera constante y «dada» (aun-
que sea en términos probabilísticos).

El problema económico fundamental es para Mises otro bien distin-
to: estudiar el proceso dinámico de coordinación social en el que de
manera continua los diferentes individuos generan empresarialmente
nueva información (que jamás está «dada» ni es constante) al buscar los
fines y los medios que consideran relevantes en cada circunstancia par-
ticular, estableciendo con ello, sin darse cuenta, un proceso espontáneo
de coordinación. Y es que en Economía no existen, a diferencia de lo que
sucede en el mundo de la Física y de las ciencias naturales, relaciones
funcionales (ni, por tanto, funciones de oferta, ni de demanda, ni de
costes, ni de ningún otro tipo). Recordemos que matemáticamente, y
según la teoría de conjuntos, una función no es sino una corresponden-
cia o proyección biyectiva entre los elementos de dos conjuntos deno-
minados «conjunto original» y «conjunto imagen». Pues bien, dada la
innata capacidad creativa del ser humano que continuamente está ge-
nerando y descubriendo nueva información en cada circunstancia con-
creta en la que actúa respecto de los fines que pretende perseguir y los
medios que considera a su alcance para lograrlos, es evidente que no se

38 Mises denomina al equilibrio «economía de giro uniforme» (evenly rotating
economy), y lo considera una construcción imaginaria de valor exclusivamente ins-
trumental para mejorar la comprensión analítica de únicamente dos problemas de
nuestra Ciencia: el surgimiento de los beneficios empresariales en un entorno di-
námico, y la relación que existe entre el precio de los bienes y servicios de consu-
mo y el precio de los factores de producción necesarios para llevarlos a cabo (pp.
302-303). En este aspecto concreto yo iría aún más lejos que el propio Mises, pues
creo que puede explicarse perfectamente el surgimiento de los beneficios empre-
sariales y la tendencia hacia la fijación de los precios de los factores de producción
de acuerdo con el valor descontado de su productividad marginal sin hacer refe-
rencia alguna a modelos de equilibrio (general o parcial), sino tan sólo al proceso
dinámico que tiende hacia lo que Mises denomina un «estado final de reposo» (que
nunca se alcanza). En todo caso, es preciso insistir en que, de acuerdo con Mises,
«lo que distingue a la Escuela Austriaca y habrá de proporcionarle fama inmortal
es precisamente el hecho de haber desarrollado una teoría económica de la acción
y no de la ‘no acción’ o equilibrio económico» (Ludwig von Mises, Notes and Re-
collections, ob. cit. p. 136; edic. española: Autobiografía de un liberal, Unión Editorial,
Madrid 2001, p. 70). Además, y de acuerdo con Mises, «la construcción imaginaria
del estado final de reposo sirve para percatarnos de la evolución temporal de las
circunstancias del mercado», y en ello se diferencia del modelo de equilibrio o «eco-
nomía de giro uniforme» en el que se elimina radicalmente el factor tiempo (p. 300).
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dan ninguno de los tres elementos que son precisos para que exista una
relación funcional: a) no están dados ni son constantes los elementos del
conjunto origen; b) no están dados ni son constantes los elementos que
constituyen el conjunto imagen; y c), y esto es lo más importante, las
correspondencias entre los elementos de uno y otro conjunto tampoco están
dadas, sino que varían continuamente como resultado de la acción y de la capa-
cidad creativa del ser humano.39 De manera que, en nuestra Ciencia, la
utilización de funciones exige introducir un presupuesto de constancia en
la información que elimina radicalmente al protagonista de todo el pro-
ceso social: el ser humano dotado de una innata capacidad empresarial
creativa. El gran mérito de Mises consiste en haber puesto de manifies-
to que es perfectamente posible construir toda la Ciencia Económica de
una manera lógica sin necesidad alguna de utilizar funciones ni, por
tanto, de establecer supuestos de constancia que van contra la naturale-
za del ser humano, es decir, del protagonista de todo el proceso social
que precisamente pretende estudiarse.40

39 Como ya hemos visto en la nota 9, los criterios axiomáticos de racionalidad
propuestos por Samuelson y otros economistas matemáticos tampoco tienen sen-
tido, puesto que si un actor prefiere A a B y B a C, puede perfectamente preferir C
a A, sin necesidad de dejar de ser «racional» o coherente si es que, simplemente, ha
cambiado de opinión (aunque sólo sea durante la centésima de segundo que dure
en su propio razonamiento el planteamiento de este problema).

40 El análisis crítico de la utilización de las matemáticas en Economía se encuentra
incluido en el epígrafe 5 del capítulo XVI y es una de las partes más importantes de
La acción humana. Las aportaciones de Mises sobre este tema fueron, a su vez, para-
lelas a las desarrolladas por el también economista austriaco Hans Mayer, sucesor
de Menger y Wieser en la cátedra de Economía de la Universidad de Viena. Para
Mayer no tiene sentido la teoría neoclásica de la determinación funcional o mate-
mática de los precios, pues en la misma se presupone que se integra en un sistema
de ecuaciones, de manera simultánea, información en cuanto a los precios y cantida-
des de bienes y servicios producidos en el mercado, que en realidad son magnitu-
des heterogéneas que jamás están dadas a la vez en la sociedad, sino que van sur-
giendo secuencialmente a lo largo de un proceso y como resultado de acciones
humanas concretas movidas por la fuerza de la función empresarial. La obra esen-
cial de Hans Mayer es la ya citada «Der Erkenntniswert der Funktionellen
Preistheorien», en Die Wirtschaftstheorie der Gengenwart, edit. Springer, vol. 2, Viena
1932, pp. 147-239b (traducida al inglés con el título de «The Cognitive Value of
Functional Theories of Price» y publicada en el vol. II de Classics in Austrian Eco-
nomics: A Sampling in the History of a Tradition, Israel M. Kirzner (ed.), William
Pickering, Londres 1994, pp. 55-186). Queda para los matemáticos el desafío de
concebir y desarrollar una nueva «matemática» que sea capaz de dar entrada a y
permita el análisis de la capacidad creativa del ser humano y sus implicaciones,
sin recurrir por tanto a los postulados de constancia que proceden del mundo de la
Física y a impulso de los cuales se han desarrollado todos los lenguajes matemáticos
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Queda, por tanto, demostrado que el problema económico funda-
mental no es de naturaleza técnica o tecnológica, como suelen plantear-
lo los economistas matemáticos del paradigma neoclásico, al suponer
que los fines y los medios están «dados», así como que es constante el
resto de toda la información necesaria, planteando el problema econó-
mico como si se tratara de un mero problema técnico de optimización o
maximización.41 Es decir, el problema económico fundamental no es de
naturaleza técnica ni de maximización de una función objetiva «cono-
cida» y constante, sometida a restricciones también «conocidas» y cons-
tantes, sino que, por el contrario, es estrictamente económico: surge cuan-
do los fines y los medios son muchos, compiten entre sí, el conocimiento en
cuanto a los mismos no está dado ni es constante, sino que se encuentra disper-
so en la mente de innumerables seres humanos que continuamente lo están
creando y generando ex novo y, por tanto, ni siquiera se pueden conocer todas
las posibilidades alternativas existentes, ni las que se vayan a crear en el futu-
ro, ni la intensidad relativa con que se quiera perseguir cada una de ellas. Quizá
la aportación más importante y fructífera de Mises a la Ciencia Econó-
mica consista precisamente en la definitiva erradicación de esta errónea

que hasta ahora conocemos. En nuestra opinión, no obstante, el lenguaje científico
ideal para dar entrada a esta capacidad creativa es, precisamente, el que los pro-
pios seres humanos han venido creando de forma espontánea en su diario queha-
cer empresarial y que se plasma en los distintos idiomas y lenguajes verbales que
hoy imperan en el mundo.

41 Los problemas económicos quedarían eliminados y sustituidos por problemas
estrictamente técnicos si, como bien indica Mises (p. 251), existiera una relación de
sustitución perfecta entre todos los factores de producción en unas proporciones
dadas, o bien si todos los recursos productivos fueran completamente específicos.
Fuera de estos casos, todos los problemas son económicos tal y como los defini-
mos en el texto principal, a no ser que, como hacen los economistas neoclásicos, se
presupongan conocidas y constantes las funciones de oferta y de demanda y los
correspondientes precios de equilibrio, en cuyo caso, aunque no existan relaciones
de sustitución perfecta en proporciones fijas entre los factores productivos ni éstos
sean completamente específicos, también se reducen a problemas exclusivamente
técnicos los problemas económicos que se dan en el mundo real. Un ejemplo de
esta consideración reduccionista propia de la economía neoclásica es el de Emilio
Albi, José Manuel González-Páramo, Emilio Contreras e Ignacio Zubiri (Hacienda
Pública, Ariel, Barcelona 1994, pp. 158-160), que también mencionan la sustituibi-
lidad perfecta en proporciones fijas o el carácter puramente específico como «úni-
cas» características que reducen a simplemente técnicos los problemas económi-
cos, olvidándose de que existe una tercera posibilidad (supuesto de constancia y
de plena información respecto de las funciones y los precios de equilibrio) en la
que ellos mismos caen sin darse cuenta y que también convierte los problemas
económicos en estrictamente técnicos.
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concepción de nuestra Ciencia como una mera técnica de maximi-
zación.42

Breve reseña biográfica de Ludwig von Mises

Ludwig Edler von Mises nació el 29 de septiembre de 1881 en la ciudad
de Lemberg, a la sazón situada dentro del Imperio Austro-Húngaro. Hoy
esta ciudad se denomina Lvov y forma parte de la nueva República In-
dependiente de Ucrania. El padre de Ludwig se formó en la Escuela
Politécnica de Zurich y llegó a ser un importante ingeniero especializa-
do en la construcción de ferrocarriles. Ludwig fue el mayor de tres her-
manos, uno de los cuales murió de niño y el otro, Richard, llegó a ser
con el tiempo un matemático y lógico positivista de reconocida fama,
con el que Ludwig a lo largo de su vida tan sólo mantuvo unas frías re-
laciones personales.

Ludwig von Mises se doctoró en Derecho el 20 de febrero de 1906 y
hasta 1914 fue uno de los más sobresalientes participantes en el semi-

42 Ha sido muy sonada la conversión de Mark Blaug, que ha apostatado del mo-
delo de equilibrio general y del paradigma estático neoclásico-walrasiano, conclu-
yendo que «I have come slowly and extremely reluctantly to view that they [la Es-
cuela Austriaca] are right and that we have all been wrong.» Véase Appraising
Economic Theories, Mark Blaug and Neil de Marchi (eds.), Edward Elgar, Londres
1991, p. 508. Y en el mismo sentido su Economics through the Looking-Glass, Institute
of Economic Affairs, Occasional Paper 78, Londres 1988, p. 37. Posteriormente, en
el Economic Journal (noviembre de 1993, p. 1571) se ha referido de nuevo Blaug al
paradigma neoclásico, en relación con su aplicación para justificar el sistema so-
cialista como algo «so administratively naive as to be positively laughable. Only
those drunk on perfectly competitive static equilibrium theory could have
swallowed such nonsense. I was one of those who swallowed it as a student in the
1950s and I can only marvel now at my own dim-wittedness.» Ni que decir tiene
que el análisis neoclásico de la información «imperfecta» que surge a partir del
artículo de G.J. Stigler sobre «The Economics of Information» (Journal of Political
Economy, nº 69, junio de 1961, pp. 213-225), al considerar que son conocidas tanto
las alternativas posibles de eventos futuros como su distribución de probabilida-
des, no es capaz de dar entrada en el análisis a la verdadera capacidad creativa del
ser humano ni a la ignorancia inerradicable que le caracteriza. En efecto, en los
procesos reales de interacción humana ni siquiera se conocen las alternativas posi-
bles (la creatividad empresarial genera continuamente nuevas opciones) ni mucho
menos su distribución de probabilidades. Por tanto la teoría neoclásica caricaturiza
el concepto de información empresarial que se da en el mercado y aunque preten-
da haber dado entrada en sus modelos al carácter «imperfecto» de la información,
de hecho sigue anclada en el presupuesto de constancia y de plena información
(aunque sea en términos probabilísticos) de las alternativas posibles. Véase, por
ejemplo, Israel M. Kirzner, «Economics and Error», cap. 8 de Perception, Opportunity
and Profit, ob. cit., pp. 120-136.
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nario de Economía que Eugen von Böhm-Bawerk mantenía en la Uni-
versidad de Viena. También formó parte de este seminario J.A. Schum-
peter, al que Mises siempre consideró como un teórico excesivamente
confuso y frívolo, siempre deseoso de «epatar» y que había caído en las
redes del cientismo neoclásico.

En 1906 Mises comienza su actividad docente, primero, durante seis
años, enseñando Economía en la Wiener Handelsakademie für Mädchen
(Escuela de Estudios Mercantiles de Viena para señoritas) y después, a
partir de 1913 y durante veinte años, como profesor de la Universidad
de Viena. En 1934 es nombrado catedrático de Economía Internacional
en el Institute Universitaire des Hautes Études Internationales, sito en Gine-
bra, Suiza, trasladándose, huyendo de Hitler, al comienzo de la Segun-
da Guerra Mundial a los Estados Unidos, en donde adquirió la naciona-
lidad americana y fue nombrado profesor de la Universidad de Nueva
York, puesto que desempeñó hasta su jubilación en 1969. De 1920 a 1934
Mises organizó, dirigió y mantuvo un famoso seminario de Economía
(Privatseminar) en su despacho oficial de la Cámara de Comercio de
Viena, en la que era secretario general y jefe del departamento de econo-
mía, y a través de la cual llegó a tener una gran influencia sobre la polí-
tica económica de su país. A las reuniones de este seminario, que tenían
lugar los viernes por la tarde, asistían no sólo los alumnos que estaban
elaborando su tesis doctoral bajo la dirección de Mises, sino también, y
por invitación, muy prestigiosos economistas de todo el mundo. Entre
ellos asistieron regularmente a las reuniones del seminario Friedrich A.
Hayek, Fritz Machlup, Gottfried von Haberler, Oskar Morgenstern, Paul
N. Rosenstein-Rodan, Félix Kaufman, Alfred Schutz, Richard von Strigl,
Karl Menger (el hijo matemático de Carl Menger, fundador de la Escue-
la Austriaca) y Erich Voegelin, entre los participantes de habla alemana.
Procedentes del Reino Unido y de Estados Unidos asistían Lionel
Robbins, Hugh Gaitskell, Ragnar Nurkse y Albert G. Hart, entre otros.
Posteriormente, y ya en los Estados Unidos, Mises rehizo su seminario
en la Universidad de Nueva York, teniendo lugar las reuniones los jue-
ves por la tarde desde el otoño de 1948 a la primavera de 1969. Entre los
numerosos participantes en esta segunda etapa destacan los que después
serían profesores Murray N. Rothbard e Israel M. Kirzner. Ludwig von
Mises fue nombrado doctor honoris causa por la Universidad de Nueva
York y, a instancias de F.A. Hayek, por la Universidad de Friburgo
(Brisgovia, Alemania); siendo igualmente distinguido en el año 1962 con
la Medalla de Honor de las Ciencias y de las Artes de la República de
Austria, y nombrado Distinguished Fellow de la American Economic
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Association en el año 1969. Ludwig von Mises falleció en la ciudad de
Nueva York el 10 de octubre de 1973, después de haber publicado 22 li-
bros y centenares de artículos y monografías sobre temas de economía.43

Mises tuvo la fortuna de poder desarrollar una larguísima vida
académica a lo largo de casi siete décadas del siglo XX, llegando a ser
reconocido en vida como un economista de fama universal. Así ya en
1944 Henry C. Simons le calificó como «the greatest living teacher of
economics».44 Por su parte, el Premio Nobel Milton Friedman, un eco-
nomista positivista de la Escuela de Chicago, nada sospechoso de sim-
patía con las posiciones teóricas de Mises, se refirió a él poco después
de su muerte en 1973 como «one of the great economists of all times».45

Y otro Premio Nobel de Economía, Maurice Allais ha escrito que Mises
era «un homme d’une intelligence excepcionnelle dont les contributions
a la science économique ont été de tout premier ordre.»46 Finalmente,

43 La obra definitiva sobre la bibliografía misiana es la que debemos a Bettina
Bien Greaves y a Robert McGee, publicada con el título de Mises: An Annotated
Bibliography, The Foundation for Economic Education, Nueva York 1993, 391 pági-
nas (1982-1993 Update, FEE, Nueva York 1995, 227 páginas). Sobre la vida y la evo-
lución intelectual de Mises, disponemos, aparte de su valiosa autobiografía inte-
lectual (Notes and Recollections, obra ya citada, publicada en español por Unión
Editorial en 2001, con el título de Autobiografía de un liberal), de los interesantes tra-
bajos de Murray N. Rothbard, entre los que destacan su artículo «Ludwig Edler von
Mises», The New Palgrave: A Dictionary of Economics, Macmillan, Londres 1987, vol.
III, pp. 479-480; su monografía Ludwig von Mises: Scholar, Creator, Hero, The Ludwig
von Mises Institute, Auburn University, Auburn, Alabama, 1988; y también The
Essential Von Mises, Oakler R. Bramble, Michigan, 1973 (traducida al español por
Joaquín Reig Albiol y publicada con el título de Lo esencial de Mises, Unión Edito-
rial, Madrid 1985, reeditada en J. Huerta de Soto, Lecturas de Economía Política, vol.
III, Unión Editorial, Madrid 1987, pp. 209-236). Otras obras de gran interés son la
biografía escrita por su esposa, Margit von Mises, My Years with Ludwig von Mises,
Arlington House, Nueva York 1976; el Glosario a La acción humana preparado por
Percy L. Greaves titulado Mises Made Easier: A Glossary for Ludwig von Mises’ Human
Action, Free Market Books, Nueva York 1974; y, finalmente la biografía intelectual
escrita por Israel M. Kirzner, Ludwig von Mises: The Man and his Economics, ISI Broks,
Wilmington, Delaware 2001 .

44 «El más grande profesor viviente de economía.» The Annals of the American
Academy of Political and Social Science, nº 236, noviembre de 1944, p. 192-193.

45 «Uno de los grandes economistas de todos los tiempos.» The University of
Chicago Magazine, nº 67, otoño de 1974, p. 16.

46 «Un hombre de una inteligencia excepcional cuyas contribuciones a la Cien-
cia Económica han sido todas ellas de primer orden.» Véase Maurice Allais, L’Impot
sur le capital et la réforme monétaire, Hermann Editeurs, París 1989, p. 307. Estas ala-
banzas de Allais tienen un valor especial, pues proceden de un economista mate-
mático muy alejado de la metodología misiana, si bien hay que señalar que Allais,
desde un principio, reconoció la importancia de la teoría misiana sobre la imposi-
bilidad del cálculo económico socialista y la necesidad de desarrollar una teoría
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Lord Robbins, recordando a Mises en su autobiografía intelectual, con-
cluía que «I fail to comprehend how anyone not blinded by political
prejudice can read his main contributions and the magisterial general
treatise Human Action, without experiencing at once a sense of rare
quality and an intellectual stimulus of a high order.»47

IV. LAS SUCESIVAS EDICIONES DE LA ACCIÓN HUMANA

A pesar de que La acción humana de Mises no es un libro popular sino
un extenso y profundo tratado de Economía Política, ha sido uno de los
éxitos editoriales más notables en el campo de los libros de su naturale-
za. En total hasta la fecha de escribir la segunda edición de este «Estu-
dio Preliminar» se han publicado más de veinticinco reimpresiones del
libro correspondientes a las tres ediciones sucesivas que el autor corri-
gió y revisó en vida, pudiendo estimarse en ciento cincuenta mil los ejem-
plares de La acción humana que se llevan vendidos hasta hoy.48 El libro
se ha publicado en diez idiomas distintos, inglés, alemán, italiano, fran-
cés, español, portugués, ruso, japonés, chino y coreano, y es uno de los
tratados más ampliamente citados, sobre todo en monografías y artícu-
los especializados sobre temas de economía en general, y sobre meto-
dología de la Ciencia Económica y análisis económico del socialismo en
particular. A continuación efectuaremos una breve reseña de las prin-
cipales ediciones de La acción humana que hasta ahora se han publicado
y de cuál ha sido su evolución.

«Nationalökonomie»: un precedente inmediato de «La acción humana»
escrito en alemán

Nationalökonomie: Theorie des Handelns und Wirtschaftens49 («Economía:
teoría de la acción y del cambio») es el primer tratado sistemático de

dinámica de los procesos sociales en desequilibrio. Así, por ejemplo, véase Maurice
Allais, Traité d’Economie Pure, 3ª edición, Clément Juglar, París 1994, pp. 549-551, y
653-657 (que incorporan más de cinco citas literales de Mises).

47 «No entiendo que nadie no cegado por prejuicios políticos que lea sus prin-
cipales aportaciones y su magistral tratado general La acción humana, no experimente
de inmediato su alta calidad y un estímulo intelectual de gran altura.» Lord Robbins,
Autobiography of an Economist, Macmillan, Londres 1971, p. 108.

48 Esta estimación se ha efectuado de manera conservadora, considerando una
media de cinco mil ejemplares para cada una de las impresiones en lengua inglesa
y una media de tres mil ejemplares para cada una de las publicadas en otros idiomas.

49 Ludwig von Mises, Nationalökonomie: Theorie des Handels und Wirtschaftens,
Ediciones Union, Ginebra 1940, 756 páginas.
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economía que escribió Mises y puede considerarse como el precursor
inmediato de La acción humana. Fue escrito durante los felices años que
Mises profesó en Ginebra y vio la luz en mayo de 1940, por lo que debi-
do al comienzo de la Segunda Guerra Mundial su publicación tuvo poca
influencia en el mundo académico. Mises pretendió al escribir esta pri-
mera versión de su Tratado recoger de una manera sistemática y
omnicomprensiva la teoría económica del comportamiento humano uti-
lizando para ello un lenguaje que pudiera entender cualquier persona
culta.50

Hasta la fecha no se ha publicado ninguna traducción al inglés de
Nationalökonomie, lo cual es de lamentar desde el punto de vista acadé-
mico, pues esta obra no coincide exactamente con La acción humana en
muchos e importantes aspectos. De hecho, Nationalökonomie quizá sea
más orientativa para el investigador, ya que goza de más profusión de
notas a pie de página y, por tanto, indica con más detalle cuáles fueron
las fuentes que más influyeron en su autor. Además existen apartados
enteros de gran interés de Nationalökonomie que no fueron incluidos en
la edición inglesa de La acción humana, como son los que se refieren, por
ejemplo, a la crítica de la teoría del interés de Böhm-Bawerk.51

La necesidad de volver a hacer disponible el tratado de Mises en el
mundo de habla alemana hizo que en 1980 Nationalökonomie fuera de
nuevo publicada, esta vez en Alemania, y bajo los auspicios de la Inter-

50 «My objective in writing the treatise was to provide a comprehensive theory
of economic behaviour which would include not only the economics of a market
economy (free-enterprise system) but no less the economics of any other thinkable
system of social cooperation, viz., socialism, interventionism, corporativism and
so on. Furthermore I deemed it necessary to deal with all those objections which
from various points of view have been raised against the validity of economic
reasoning and the soundness of the methods hitherto applied by economists of all
schools and lines of thought. Only such an exhaustive treatment of all critical objec-
tions can satisfy the exacting reader and convince him that economics is a science
both conveying knowledge and able to guide conduct. The treatise is purely scien-
tific and certainly not a popular book. However, as it does not use any technical
terms but those precisely defined and explained, it can be understood by every
educated man.» Estas palabras fueron escritas en diciembre de 1944 por Ludwig
von Mises a su editor americano, Norman V. Davidson, de la Yale University Press,
y han sido recogidas por Margit von Mises, My Years with Ludwig von Mises, ob.
cit., pp. 105-106.

51 Se trata, en concreto, de las páginas 439-444 de la edición alemana de Natio-
nalökonomie que han sido traducidas al inglés y publicadas por Percy L. Greaves en
su libro Mises made Easier: A Glossary for Ludwig von Mises’ Human Action, ob. cit.,
pp. 150-157.



295

national Carl Menger Library.52 Esta segunda edición ha sido objeto de
numerosas y muy favorables recensiones publicadas en Austria y Ale-
mania.53

Las ediciones en inglés de «La acción humana»

La primera edición en inglés de La acción humana se publica con el título
de Human Action: A Treatise on Economics por Yale University Press en
el año 1949. Es, sin duda alguna, el magnum opus que corona toda la vida
académica de Ludwig von Mises. Como ya hemos indicado, no corres-
ponde a una mera traducción al inglés de Nationalökonomie, sino que
Mises, al llegar a Estados Unidos, a lo largo de cinco años revisó por
completo y reescribió prácticamente por entero una nueva obra. Human
Action se convirtió enseguida en un importante éxito editorial, de ma-
nera que de la primera edición, que se publicó simultáneamente en Es-
tados Unidos y en Inglaterra,54 se hicieron en los siguientes diez años
seis nuevas reimpresiones.

En 1963 se publica también por Yale University Press la segunda
edición de La acción humana que fue revisada y ampliada por el propio
Mises. Las modificaciones y adiciones más notables se refieren al trata-
miento del concepto de la libertad y el gobierno incluido en el epígrafe
6 del capítulo XV; a la teoría del monopolio desarrollada en el epígrafe
6 del capítulo XVI; y, finalmente, al análisis sobre la corrupción que se
incorporó como epígrafe 6 del capítulo XXVII. Mises quedó muy dis-
gustado por la gran cantidad de erratas e imperfecciones tipográficas
de esta edición y, en general, por el negligente (si no doloso) comporta-
miento de su editor (Yale University Press),55 por lo que llegó a un acuerdo

52 Ludwig von Mises, Nationalökonomie: Theorie des Handels und Wirtschaftens, 2ª
edición, The International Carl Menger Library, Philosophia Verlag, Munich 1980.

53 Véanse, entre otras, las publicadas por E. Tuchtfeldt en el Neue Zürcher Zeitung
(n. 207), el 8 de septiembre de 1981; en el Unsere Wirtschaft (Dusseldorf, agosto de
1981); la de Wilhelm Seuss en el Frankfurter Allgemeine Zeitung (9 de diciembre de
1980); y la de Karl Graber, Die Presse, Viena (23 de noviembre de 1981).

54 Ludwig von Mises, Human Action: A Treatise on Economics, publicada por Yale
University Press, New Haven 1949, 889 páginas más el índice. La edición británica
apareció también en 1949 con el mismo título y formato y fue publicada por William
Hodge en Londres.

55 Margit von Mises relata con detalle la gran cantidad de quebraderos de cabe-
za que los errores de esta segunda edición de La acción humana le produjeron a
Ludwig von Mises. Véase My Years with Ludwig von Mises, obra ya citada, cap. 8.
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para publicar una tercera edición, en la que se subsanaron todos los
errores cometidos en la anterior, que ve la luz en 1966 de la mano del
editor Henry Regnery y que habría de convertirse en la edición definiti-
va de esta magna obra.56 Posteriormente se publicaron tres reimpresiones
de la tercera edición inglesa de La acción humana: la primera en 1978, la
segunda en edición de lujo en 1985, y la tercera, por primera vez en
paperback, en 1990. Igualmente, es de destacar que también en 1990 co-
menzó a comercializarse una versión grabada en inglés en treinta casetes
de La acción humana y que está leída por el locutor Bernard Mayes.57

Por último, recientemente se han publicado en inglés dos nuevas e
importantes ediciones de La acción humana, la primera al cuidado de
Bettina Bien Greaves, en 1996 como cuarta edición revisada de la obra.58

La segunda es la magnífica Scholar's Edition, preparada en 1998 a partir
de la edición original de 1949 por los profesores Jeffrey H. Herbener,
Hans-Hermann Hoppe y Joseph T. Salerno.59

Traducciones de «Human Action» en lengua no española

El éxito editorial de Human Action hizo que pronto empezaran a pu-
blicarse distintas traducciones de la obra en diferentes idiomas. Dejan-
do aparte las sucesivas ediciones de la traducción española a las que nos
referiremos en el apartado siguiente, a continuación haremos una bre-
ve referencia, por riguroso orden cronológico, a cada una de las traduc-
ciones que se han publicado hasta ahora.

La primera versión de La acción humana fuera de Estados Unidos e
Inglaterra se publica en 1959 en Italia con el título de L’Azione Umana:
Trattato di economia. Esta edición fue traducida y editada en italiano gra-
cias al esfuerzo de Tullio Bagiotti, profesor de Economía Política en la
Universidad Bocconi de Milán, que además redactó una «Presentazione»

56 Ludwig von Mises, Human Action: A Treatise on Economics, 3ª Edición revisa-
da, Henry Regnery, Chicago 1966, 907 páginas más el índice.

57 Ludwig von Mises, Human Action, an abridged audiotape version, Classics on
Tape, Ashland, Oregon, 1990, leída por Bernard Mayes.

58 Ludwig von Mises, Human Action: A Treatise on Economies, Fourth Revised
Edition, con un prefacio de Bettina Bien Greaves, The Foundation for Economic
Education, Irvington-on-Hudson, Nueva York 1996 (edición accesible por internet
a través de la página web del Ludwig von Mises Institute).

59 Ludwig von Mises, Human Action: A Treatise on Economics, The Scholar's Edition,
introducción de Jeffrey H. Herbener, Hans-Hermann Hoppe y Joseph T. Salerno.
Ludwig von Mises Institute, Auburn Alabama, 1998.
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donde incluía una breve nota biográfica sobre Mises así como una refe-
rencia a sus distintas obras60.

En 1976 aparece la primera traducción al chino de La acción humana,
debida al profesor Tao-Ping Hsia publicada en dos volúmenes y tradu-
cida de la tercera edición inglesa de 1966. Esta traducción, revisada por
el profesor Hui-Lin Wu, ha sido reeditada en Taiwán, también en dos
volúmenes, en 1991.61

La traducción francesa de La acción humana se publica en 1985 con el
título de L’action humaine: Traité d’économie. Esta edición fue traducida a
partir de la tercera edición inglesa de 1966 por Raoul Audouin, y ha sido
publicada en la prestigiosa colección «Libre Échange» —de Presses Uni-
versitaires de France— que dirige Florin Aftalion.62

También a partir de la edición inglesa se publicó a lo largo de 1987-
1988 una traducción al coreano de La acción humana en dos volúmenes,
prologada por el profesor Toshio Murata.63

En 1990 se publica en Brasil la traducción al portugués de la tercera
edición de La acción humana, con el título de Ação humana: um tratado de
economia. La traducción corrió a cargo de Donald Stewart, Jr., y fue pu-
blicada por el Instituto Liberal de Río de Janeiro.64 Es de resaltar el alto
nivel de la traducción portuguesa de Stewart, aunque su edición, a di-
ferencia de las restantes, es de lectura menos cómoda pues traslada las
notas a pie de página al final de cada capítulo.

60 Ludwig von Mises, L’Azione Umana: Trattato di economia, traducción y pre-
sentación a cargo de Tullio Bagiotti, Unione Tipografico-Editrice Torinese, dentro
de la colección Sociologi ed Economisti, Turín 1959, 861 páginas. En 1988 se publi-
có un libro homenaje en memoria de Tullio Bagiotti, que incorpora una contribu-
ción del español Lucas Beltrán titulada «Liberalizar no es fácil», Studi in memoria de
Tullio Bagiotti, Padua 1988, pp. 153-163.

61 Traducción al chino de La acción humana por Tao-Ping Hsia, revisada por Hui-
Lin Wu, Yuan Liu Publishing, Taipeh, Taiwán, 1991, nºs 1 y 2 de la serie de «Libros
Famosos sobre el Liberalismo», dos volúmenes: el primero comprende las páginas
1 a 506 y el segundo las páginas 507 a 1074.

62 Ludwig von Mises, L’action humaine: Traité d’économie, traducción de Raoul
Audouin, Presses Universitaires de France, París, enero de 1985, 942 páginas. Raoul
Audouin ha sido también el traductor al francés de las principales obras de Hayek,
entre ellas La présomption fatale: les erreurs du socialism, PUF, París 1988, y La cons-
titution de la liberté, Litec, París 1994.

63 La acción humana, traducción al coreano publicada en Seul por Kyung Mun
Sa Publishing Co., Vol. I, 1987, (Caps. 1-19, 519 pp.) y Vol. II, 1988, (Caps. 20-39,
459 pp.) ambos prologados por Toshio Murata.

64 Ludwig von Mises, Ação humana: um tratado de economia, traducción al portu-
gués de Donald Stewart, Jr., Instituto Liberal, Río de Janeiro 1990, 872 páginas más
índices.
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Por último, en 1991 se publica con el título de Ningen-Kõi-Gaku la tra-
ducción al japonés de la tercera edición en inglés de La acción humana.
Esta versión japonesa ha sido efectuada con sumo cuidado a lo largo de
varios lustros por el profesor Toshio Murata, catedrático de Economía
de la Universidad de Yokohama y antiguo alumno de Ludwig von Mises
en Nueva York.65 Murata, que aprendió español de la mano de un pa-
dre jesuita, en su juventud fue destinado en el Alto Estado Mayor del
13er Ejército japonés que durante la Segunda Guerra Mundial ocupó
Shanghai. Allí fue testigo de excepción de la imposibilidad de organi-
zar de forma coactiva la floreciente economía de mercado que a la sa-
zón imperaba en ese lugar de China, así como de la grave hiperinflación
que provocó la política monetaria de los ocupantes. Estos problemas le
pusieron en contacto con las teorías económicas de Mises, cuyo estudio
y popularización no ha dejado de impulsar en Japón a lo largo de toda
su vida académica.

Finalmente, en las Navidades de 2000 se publicó en Moscú la prime-
ra traducción rusa de La acción humana, debida a A.B. Kuriaev (Edit. Eco-
nómica, Moscú 2000).

Las seis ediciones en español de «La acción humana»

La historia de las ediciones en castellano de La acción humana no pue-
de entenderse sin hacer referencia a la figura de su traductor, Joaquín
Reig Albiol. Joaquín Reig se doctoró en Derecho el 15 de febrero de 1958
leyendo una tesis doctoral cuyo título era precisamente «Los modernos
problemas sociales a la luz del ideario económico de Ludwig von Mises».
Esta tesis, que fue dirigida por el catedrático de Economía Política de la
Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid Jesús
Prados Arrarte, fue el primer trabajo monográfico escrito en castellano
sobre la primera edición inglesa de La acción humana que había apareci-
do en Estados Unidos pocos años antes.66

65 Ludwig von Mises, Ningen-Kõi-Gaku, Shunjü Sha, Tokio 1991, 995 páginas más
el índice.

66 Esta tesis mereció la calificación de sobresaliente cum laude y fue juzgada por
un tribunal presidido por D. Mariano Puigdoller Oliver y compuesto por los pro-
fesores Nicolás Pérez Serrano, Juan del Rosal Fernández, José María Naharro Mora
(que fue el ponente) y Gaspar Bayón Chacón. Como dato anecdótico, hay que indi-
car que la censura que a la sazón imperaba comunicó por oficio de 25 de abril de
1958 de la Dirección General de Información del Ministerio de Información y Tu-
rismo, Inspección de Libros (expediente 842-58), que antes de la publicación de la
tesis se «suprimiera lo indicado en las páginas 13, 34-36, 42-44, íntegramente la hoja
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Dos años después aparece la primera versión en castellano, traduci-
da por Joaquín Reig Albiol, de la primera edición inglesa de 1949 de La
acción humana, publicada en dos volúmenes por la Fundación Ignacio
Villalonga.67 Joaquín Reig incorporó además un extenso estudio pre-
liminar presentando a los lectores de habla española la obra de Mises y
que se encuentra recogido en las páginas 26 a 62 del volumen I.

Ocho años después aparece la segunda edición española de La ac-
ción humana que fue publicada por Editorial Sopec en un solo volumen,
y que es la primera traducción al español de la tercera edición inglesa
de 1966. Esta nueva edición española es la que por primera vez leyó en
1973 el autor de estas líneas e incorpora, al igual que la primera, una
presentación «a los lectores de habla española» también escrita por Joa-
quín Reig (páginas 17-19) mucho más breve y concisa que la incluida
en la primera edición.68

A partir de los años 70, Unión Editorial se hace cargo de las reedi-
ciones en castellano de las distintas obras de Mises, siendo publicada la
tercera edición española de La acción humana en 1980.69 Esta edición, de
altísima calidad y presentación tipográfica, incorpora, aparte de una
breve presentación del traductor, una serie de notas a pie de página en
las que Joaquín Reig, siguiendo básicamente la pauta del glosario pre-
parado y publicado en inglés por Percy Greaves en 1978, explica al lector
los conceptos del libro más complejos o difíciles de entender. La edi-

56, así como lo indicado en las páginas 62-65, 72-78, 96-125 y 142-197, ordenando
la presentación de galeradas impresas donde se hubieran recogido las supresiones
ordenadas por la autoridad.»

67 Ludwig von Mises La acción humana (tratado de economía), Fundación Ignacio
Villalonga, Valencia 1960, tomo I (602 pp.) y tomo II (674 pp.). Tengo en mi poder
el ejemplar revisado por el organismo de censura en el que también se ordenan su-
primir diversos párrafos de la traducción de la obra de Mises que se consideraron
políticamente peligrosos para el régimen que entonces imperaba en España. La Fun-
dación creada por el financiero Ignacio Villalonga, que en su juventud había sido
diputado por la C.E.D.A., fue pionera en la difícil tarea de publicar en la España
franquista una magnífica colección de libros sobre liberalismo y economía de mer-
cado, que a lo largo de los años sesenta dirigió Joaquín Reig Albiol.

68 Ludwig von Mises, La acción humana: tratado de economía, 2ª edición en caste-
llano, edit. Sopec, Madrid 1968, traducción de Joaquín Reig Albiol, 1066 páginas.

69 Otros libros importantes de Mises traducidos al español son los siguientes:
Burocracia, traducción de Dalmacio Negro Pavón, Unión Editorial, Madrid 1974;
Teoría e Historia, traducida por Rigoberto Juárez Paz, Unión Editorial, Madrid 1975;
2.ª edic., Madrid 2003; Sobre liberalismo y capitalismo, en el que se incluye Liberalis-
mo (3ª ed.), La mentalidad anticapitalista (2ª ed.) y Seis lecciones sobre el capitalismo (2ª
ed), Unión Editorial, Madrid 1995; La teoría del dinero y del crédito, Unión Editorial,
Madrid 1997; y Autobiografía de un liberal, Unión Editorial, Madrid 2001.
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ción de 1980 se agota rápidamente y es seguida por una cuarta edición
también publicada por Unión Editorial en 1985.70

Diez años después, en 1995, Unión Editorial publicó la quinta edi-
ción en español de La acción humana, cuya traducción fue cuidadosamen-
te revisada, corregida y actualizada. Al haber fallecido en 1986 Joaquín
Reig Albiol, su traductor original, éste no pudo colaborar en el impor-
tante trabajo de revisión que, respetando en la medida de lo posible la
traducción original, consistió básicamente en la modernización y sim-
plificación de determinados giros del lenguaje así como en la introduc-
ción de aquellos términos que hoy ya han adquirido carta de naturale-
za en la Ciencia Económica. Igualmente, se conservaron las notas más
importantes que Joaquín Reig preparó para las ediciones anteriores, se
completó la bibliografía con las correspondientes referencias bibliográ-
ficas publicadas en español y se incorporó la primera edición del pre-
sente «Estudio Preliminar». En 2001 se publica la sexta edición.

Finalmente, el lector tiene entre sus manos la septima (2004), y hasta
ahora la última edición en español de La acción humana enteramente
revisada y corregida.

Para terminar este apartado es preciso notar que Ludwig von Mises
siempre tuvo un gran predicamento en los países de habla española. En
primer lugar, no sólo el número de ediciones publicadas en castellano
de La acción humana es, con gran diferencia, el más elevado de cualquier
país fuera de los Estados Unidos, sino que además el propio Mises se
preocupó de realizar diversas giras académicas por distintos países de
Hispanoamérica (Méjico, Perú y Argentina), en cuyas universidades más
importantes expuso sus ideas y creó un número importante de discípu-
los y estudiosos de sus obras. Además, es interesante recalcar cómo en
el «Prefacio» a la tercera edición inglesa la única personalidad de habla
española a la que Mises agradece la ayuda prestada en la elaboración
de su Tratado es precisamente el Dr. Joaquín Reig Albiol.71

70 Ludwig von Mises, La acción humana: tratado de economía, Unión Editorial,
Madrid 1980, 3ª edición, 1302 páginas; 4ª edición de 1985, 1302 páginas.

71 Como señala Margit von Mises en la biografía que escribió sobre su marido,
«Ludwig’s most ardent readers and admirers always have been in the Spanish-
speaking countries. Apparently the more subjugated the country is, the deeper the
longing for freedom.» Margit von Mises, My Years with Ludwig von Mises, ob. cit.,
p. 109. Los principales viajes académicos realizados por Mises a Hispanoamérica
fueron los siguientes: del 30 de julio al 28 de agosto de 1949 a la Escuela de Econo-
mía de la Universidad de Méjico; del 31 de marzo al 16 de abril de 1950 a la Univer-
sidad de Perú bajo el patrocinio del Banco Central peruano; del 19 al 28 de sep-
tiembre de 1958 de nuevo a Méjico bajo el patrocinio del Instituto de Investigaciones



301

V. EL IMPULSO DADO POR LA ACCIÓN HUMANA AL DESARROLLO DE LA
CIENCIA ECONÓMICA

Si algo caracteriza el Tratado de Economía de Mises es su profundo ca-
rácter seminal. Ya hemos indicado que prácticamente cada párrafo de
la obra rezuma ideas y sugerencias capaces de servir de base para la in-
vestigación propia de una tesis doctoral. Por eso, no es de extrañar que
La acción humana haya contribuido a lo largo de los años que han pasa-
do desde su publicación inicial a importantes avances en el edificio de
la Ciencia Económica. A continuación comentaremos brevemente los
campos en los que se han producido las mejoras más interesantes.

Mises y la teoría de la evolución

Aunque no puede dudarse de que Mises acepta plenamente la teoría
evolutiva sobre el surgimiento de las instituciones que debemos a Carl
Menger, y de hecho se manifiesta sin reserva alguna en varios lugares
de su Tratado y de forma expresa a favor de la misma,72 hay que reco-
nocer, sin embargo, que existen en La acción humana una serie de afir-
maciones que podrían inducir al error e interpretarse equivocadamen-
te en términos del racionalismo exagerado y estrechamente utilitarista

Sociales y Económicas; y por último la importante visita realizada del 2 al 15 de
julio de 1959 a la Universidad de Buenos Aires bajo el patrocinio del Centro de
Estudios sobre la Libertad, cuyas conferencias fueron transcritas y publicadas en
inglés con el título de Economic Policy: Thoughts for Today and Tomorrow, Henry
Regnery, Chicago 1979, traducidas al español por Joaquín Reig Albiol y publica-
das con el título de Seis lecciones sobre el capitalismo (véase n. 69). Finalmente hay
que señalar que Joaquín Reig Albiol fue investido doctor honoris causa por la Uni-
versidad Francisco Marroquín de Guatemala en reconocimiento de su labor divul-
gadora de la obra de Mises en los países de habla hispana.

72 Véanse las pp. 488-490 y, en especial, las pp. 323-325, donde Mises expresa-
mente señala que «La economía de mercado es fruto de un largo proceso históri-
co.» Es más, en la p. 41 Mises explica cómo el carácter apriorístico de las categorías
del pensamiento es perfectamente compatible con la teoría de la evolución, coinci-
diendo con la tesis que Hayek desarrolla in extenso en su libro The Sensory Order,
The University of Chicago Press, Chicago 1976. A la luz de estos pasajes de La ac-
ción humana quizá sea algo exagerado el comentario crítico que Hayek hace al
racionalismo utilitarista de Mises en el Prólogo que escribió para la última edición
inglesa de Socialismo. Véase F.A. Hayek, Foreword, Socialism: An Economic and
Sociological Analysis, Liberty Classics, Indianápolis 1981, pp. xxiii-xxiv, y Jesús
Huerta de Soto, Estudios de Economía Política, Unión Editorial, Madrid 1994, pp. 114-
115.
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que tanto ha criticado la Escuela Austriaca. Así, por ejemplo, en la pá-
gina 209 Mises se manifiesta en términos excesivamente laudatorios a
favor de Bentham y su doctrina utilitarista, y en las páginas 225 y 597
leemos que «todo orden social fue pensado y proyectado antes de ser
puesto en práctica», y que las «normas no fueron fruto de la casualidad,
ni de accidentes históricos ni de ambientación geográfica alguna, sino
fruto de la razón». Aunque es claro que estas afirmaciones de Mises no
pueden entenderse fuera de su contexto, es evidente que La acción hu-
mana no ha podido incorporar plenamente el importante impulso dado
con posterioridad a la teoría sobre el surgimiento evolutivo de las insti-
tuciones por el que fue el alumno más brillante de Mises, F. A. Hayek,
Premio Nobel de Economía en 1974. Hayek, continuando con el progra-
ma de investigación iniciado en este campo por Carl Menger, ha puesto
de manifiesto cómo las instituciones en general, entendidas como nor-
mas pautadas de comportamiento, y las leyes y el Derecho en particu-
lar, lejos de haber sido un resultado expresamente diseñado por la ra-
zón humana, han surgido de manera evolutiva y espontánea a través
de un proceso muy prolongado de tiempo en el que han intervenido
muchas generaciones de seres humanos. Por eso, consideramos muy
conveniente combinar el estudio de La acción humana con la lectura de-
tenida de las obras más importantes que Hayek escribió sobre el análi-
sis teórico de las instituciones sociales y entre las que destacan, por ejem-
plo, su Derecho, legislación y libertad y la última obra que Hayek publicó
antes de fallecer en 1992 con el título de La fatal arrogancia: los errores del
socialismo.73

La teoría del Derecho Natural

Más claro aún es el posicionamiento de Mises en las diferentes referen-
cias críticas a la doctrina del Derecho Natural que efectúa en su libro.
Por un lado manifiesta la opinión de que los principios del comporta-
miento ético son puramente subjetivos (páginas 114-115) y, por otro lado,
no sólo defiende una posición estrictamente utilitarista sobre los prin-
cipios morales,74 sino que además es muy crítico con la doctrina del

73 F.A. Hayek, Derecho, legislación y libertad, 3 volúmenes, Unión Editorial, Ma-
drid 1979-1994, y La fatal arrogancia: los errores del socialismo, Unión Editorial, Ma-
drid 1990 y 1997.

74 «Los preceptos morales y las leyes políticas no son sino medios utilizados por
el hombre para el logro de fines determinados» (p. 899).
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Derecho Natural (capítulo XXVII, epígrafe 3). Sin embargo, los estudio-
sos de la Economía han venido dando una importancia creciente al aná-
lisis de los principios éticos en general y del Derecho Natural en parti-
cular. Así, por ejemplo, uno de los más brillantes alumnos de Mises,
Murray N. Rothbard, ha adoptado una postura claramente iusnatu-
ralista, defendiendo que los principios éticos tienen una validez objeti-
va que viene determinada por la esencia de la naturaleza humana por
lo que son los únicos que hacen posible el proceso social de coordina-
ción.75 En la misma línea, Hans-Hermann Hoppe, siguiendo a Rothbard
y partiendo del axioma habermasiano de la argumentación interper-
sonal, deduce lógicamente la necesidad ética del derecho de propiedad
y del sistema capitalista.76 Y, por último, Kirzner ha planteado todo un
nuevo concepto de justicia distributiva en el capitalismo basado en el
principio de que todo ser humano tiene un derecho natural a apropiar-
se de los resultados de su creatividad empresarial.77 En todo caso, esti-
mamos que es posible y conveniente efectuar una síntesis entre los tres
puntos de vista, el racional-utilitarista, más bien defendido por Mises,
el evolucionista desarrollado por Hayek y el iusnaturalista que defien-
de la existencia de una teoría objetiva de la ética social impulsado por
Rothbard y Hoppe. Cada uno de los tres niveles tiene su ámbito propio
de aplicación y enriquece, complementa y compensa los posibles exce-
sos de los otros dos.78

75 «Economics does currently inform us, not that moral principles are subjective,
but that utilities and costs are indeed subjective.» Murray N. Rothbard, The Ethics
of Liberty, Humanities Press, Atlantic Highlands, Nueva Jersey, 1982, p.202; traduc-
ción española por Marciano Villanueva: La ética de la libertad, Unión Editorial,
Madrid 1995.

76 Véase Hans-Hermann Hoppe, A Theory of Socialism and Capitalism, Kluwer
Academic Publishers, Holanda, 1989 (especialmente cap. 7, pp. 127-144); The
Economics and Ethics of Private Property, Kluwer Academic Publishers, Holanda, 1993,
(caps. 8-10, pp. 173-208); y Monarquía, democracia y orden natural, Edics. Gondo,
Madrid 2004.

77 Véase Israel M. Kirzner, Discovery, Capitalism and Distributive Justice, Basil
Blackwell, Londres, 1989, traducido al español por Federico Basáñez y publicado
con el título de Creatividad, capitalismo y justicia distributiva, Unión Editorial, Ma-
drid 1995.

78 Expongo mi teoría de los tres niveles (teórico, histórico-evolutivo y ético) de
aproximación al estudio de la realidad social en «Historia, ciencia económica y ética
social», Jesús Huerta de Soto, Estudios de Economía Política, Unión Editorial, Madrid
1994, cap. VII, pp. 105-110.

ESTUDIO PRELIMINAR SOBRE LA ACCIÓN HUMANA, DE LUDWIG VON MISES



304

NUEVOS ESTUDIOS DE ECONOMÍA POLÍTICA

La distinción entre el conocimiento práctico y el conocimiento científico

Quizá una de las ideas seminales más importantes de La acción humana
sea la introducción del concepto de conocimiento práctico79 de tipo em-
presarial y esencialmente distinto del conocimiento científico. Sin em-
bargo, el análisis detallado de las diferencias que existen entre uno y
otro tipo de conocimiento y de las implicaciones que los mismos tienen
para la Ciencia Económica ha sido efectuado por distintos autores que
han continuado y profundizado en esta idea seminal misiana. Y así,
hemos llegado a integrar la idea de Mises en torno al desarrollo del
mercado sobre la base de la «división intelectual del trabajo» (p. 836),
que nosotros interpretamos en términos de la división de la informa-
ción o conocimiento práctico que de forma expansiva genera la socie-
dad abierta.80

La teoría del monopolio

Uno de los ámbitos de la Economía en los que más se ha avanzado como
consecuencia del impulso dado por La acción humana de Mises es, preci-
samente, el de la teoría del monopolio. Y es que aun cuando Mises sea
pionero en el intento de abandonar en La acción humana el marco estric-
tamente estático que hasta ahora ha venido dominando los análisis so-
bre la competencia y el monopolio, en algunas de sus consideraciones
sigue todavía viéndose demasiado influido por el mismo. Afortunada-
mente, dos de los alumnos más brillantes que Mises tuvo en los Estados
Unidos, Israel M. Kirzner y Murray N. Rothbard,81 han dado un gran
empuje a la teoría del monopolio centrando su análisis, más que en el
número de empresas «existentes» en cada «sector» y en la forma o «elas-
ticidad» de sus supuestas curvas de demanda, en el estudio del proce-
so dinámico de la competencia y, por tanto, en si en mayor o menor
medida se impide por la fuerza en cualquier parcela del mercado el libre

79 Para Mises el conocimiento práctico es el que surge de «adivinar el incierto
futuro y no se adapta a reglas ni sistemática alguna. Ni se enseña ni se aprende»
(p. 691). Véase, igualmente, Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y
función empresarial, ob. cit., pp. 52-85.

80 Véase Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y función empresarial,
ob. cit., pp. 80-82.

81 Murray N. Rothbard, «Lo ilusorio del precio de monopolio», e Israel M. Kirz-
ner, «Competencia y monopolio», en Jesús Huerta de Soto (ed.), Lecturas de Econo-
mía Política, Unión Editorial, Madrid 1986, vol. I, pp. 181-211 y 143-178.
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ejercicio de la función empresarial. Rothbard además ha puesto el dedo
en la llaga de la teoría neoclásica del monopolio, al indicar que todo su
análisis se basa en la estática comparativa entre el «precio de monopo-
lio» y el supuesto «precio de competencia perfecta» que, por ser un pre-
cio de equilibrio que nunca llega a existir en el mercado real, no puede
conocerse ni, por tanto, servir como guía de referencia para decidir en
la práctica si nos encontramos o no ante una «situación de monopolio».
Es importante resaltar que Mises tuvo en vida la oportunidad de ver
florecer estos estudios sobre la teoría del monopolio que de alguna
manera culminaban los realizados por él mismo y afortunadamente
disponemos de un testimonio directo que nos indica su completo acuer-
do con estos nuevos desarrollos teóricos.82

El socialismo y la teoría del intervencionismo

Otra de las características del pensamiento misiano es la clara sepa-
ración teórica que efectuó entre el sistema económico socialista y el
intervencionista (por ejemplo, en las pp. 314-315). Para Mises el socia-
lismo es todo sistema de organización social basado en la propiedad
pública de los medios de producción, mientras que el intervencionismo
pretende ser un sistema a mitad de camino caracterizado por una inter-
vención coactiva del Estado en diversos ámbitos de la economía, pero
que, según Mises, permitiría mantener al menos los rudimentos más im-
prescindibles del cálculo económico. La investigación teórica sobre el
socialismo en los últimos años ha puesto de manifiesto, sin embargo,

82 En efecto, Margit von Mises, en la biografía sobre su marido nos indica que
«in Stresa, during the 1965 Mont Pèlerin meeting, Joaquín Reig once spoke to Lud-
wig von Mises about monopoly and Rothbard’s Man, Economy and State, which had
been published in 1962. Reig directed Ludwig’s attention to the fact that Rothbard,
one of Ludwig’s most able and admiring pupils, did not completely agree with
Ludwig’s analysis of monopoly. Ludwig replied: ‘I would subscribe to every word
Rothbard has written in his study.’ About this Reig told me: ‘That was such a
generous statement of Ludwig von Mises to say that one of his own students had
exposed one of his own ideas better than he himself had been able to do it, that my
admiration for this man jumped sky-high.’» Margit von Mises, My Years with Ludwig
von Mises, ob. cit., p. 158. Otro reconocimiento explícito de haber cometido un error
que pone de manifiesto la gran humildad y generosidad intelectual de Mises, que
contrasta notablemente con la ya comentada arrogancia de los tratadistas neo-
clásicos, es el recogido en la p. 928 de su Tratado en la que, refiriéndose al patrón
de cambio oro (con reserva fraccionaria y controlado por el Estado), Mises se la-
menta de haber sido incapaz de advertir desde el principio que tal sistema «facultaba
en exceso a los gobernantes para manipular a su agrado la oferta monetaria».
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que las diferencias existentes entre el régimen económico intervencio-
nista y el socialista son mucho menores de lo que Mises pensaba. Uno y
otro se caracterizan por la intervención coactiva del Estado que impide
en mayor o menor medida el libre ejercicio de la función empresarial, si
bien es cierto que existen diferencias de grado importantes entre uno y
otro sistema. Sin embargo, también en aquellas parcelas en las que in-
tervenga de manera coactiva el Estado se dificulta la generación empre-
sarial de información y, por tanto, la estimación sobre el valor de los
diferentes cursos alternativos de acción (es decir, el cálculo económico),
por lo que surgen en el mercado importantes desajustes y descoordina-
ciones sociales. Desde este punto de vista, en la actualidad se tiende a
englobar de manera unitaria el tratamiento de la coacción institucional
(con independencia de que pretenda ser omnicomprensiva, como suce-
de en el caso del socialismo «real», o por parcelas, como ocurre en el
caso del intervencionismo) habiéndose puesto de manifiesto que los
perversos efectos de descoordinación que uno y otro generan son los
mismos desde el punto de vista cualitativo.83

La teoría del crédito y del sistema bancario

En La acción humana Mises se manifiesta a favor de un sistema de com-
pleta libertad bancaria como el mejor procedimiento posible para lograr
un sistema monetario estable que libere de crisis económicas a las eco-
nomías de mercado. Expresamente no se refiere con detalle en La acción
humana a la propuesta de restablecer el coeficiente de caja del 100 por
cien para los depósitos a la vista de los bancos que, no obstante, defen-
dió explícitamente en el resto de sus obras.84 La posición mantenida por
Mises en La acción humana ha llevado a que con posterioridad a él los
teóricos de la Escuela Austriaca se hayan dividido en dos grandes gru-

83 Véase Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y función empresarial,
ob. cit., pp. 151-152.

84 Así, por ejemplo, en el Apéndice que sobre «Reconstrucción monetaria» in-
corporó a la reedición inglesa de The Theory of Money and Credit publicado en 1953,
cuatro años después de la publicación de la primera edición de Human Action, en
donde concluye que: «The main thing is that the government should not longer be
in a position to increase the quantity of money in circulation and the amount of
chequebook money not fully —that is, 100 percent— covered by deposits paid in
by the public.» Ludwig von Mises, The Theory of Money and Credit, Liberty Classics,
Indianápolis 1981, pp. 481 y 491 (pp. 408 y 414 de la edición española publicada
por Unión Editorial en 1997).
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pos. Por un lado, se encuentran aquellos que defienden un sistema de
completa libertad para ejercer la actividad bancaria incluso con un co-
eficiente de reserva fraccionaria, entre los que podemos mencionar a
Lawrence White, George Selgin y Kevin Dowd, entre otros. Un segun-
do grupo, al que pertenecen Murray N. Rothbard, Joseph T. Salerno y
el autor de estas líneas, estima que la solución más adecuada consistiría
en la defensa de los principios tradicionales del Derecho para el ejerci-
cio de la banca (es decir, en la exigencia de un coeficiente de caja del
100 por cien para los depósitos a la vista) como condición necesaria para
el buen funcionamiento de todo sistema de libertad bancaria.85

La teoría de la población

Otro aspecto en el que se ha verificado un desarrollo teórico de im-
portancia es el relativo a la teoría de la población. En este ámbito, aun-
que el análisis que Mises efectúa en La acción humana (capítulo XXIV,
epígrafe 2) está todavía demasiado influido por las doctrinas malthu-
sianas, sin embargo Mises empieza a intuir que, existiendo un sistema

85 En mi obra Dinero, crédito bancario y ciclos económicos, (Unión editorial, Ma-
drid 1998, 2ª edic., 2002) repaso y evalúo todos los aspectos relacionados con esta
interesante polémica. La bibliografía más importante de los autores mencionados
puede consultarse, además, en mi artículo «Teoría del Banco central y de la banca
libre», cap. XI de Jesús Huerta de Soto, Estudios de Economía Política, ob. cit., espe-
cialmente las pp. 139-141. Es importante aclarar que Mises y los economistas de la
Escuela Austriaca partidarios de un sistema de libertad bancaria basado en el co-
eficiente de caja del 100 por cien, en realidad mantienen una postura radicalmente
distinta de la de los teóricos de la Escuela de Chicago, que también defendieron el
coeficiente del 100 por cien para los depósitos a la vista bancarios. En efecto, los
teóricos de la Escuela de Chicago defienden la necesidad de la existencia de un banco
central monopolista que sea responsable de la oferta monetaria y si propusieron
un coeficiente de caja del 100 por cien era, precisamente, para hacer más fácil y
previsible la política monetaria de los gobiernos. Por contra, los economistas austria-
cos son defensores de la completa desaparición de la intervención del Estado en el
ámbito monetario y crediticio, así como de la reprivatización del sistema moneta-
rio con un coeficiente de caja del 100 por cien en relación con los depósitos a la vista
del dinero mercancía que evolutivamente prepondere en el mercado (oro y, en
menor medida, plata). La posición austriaca es, por tanto, contraria a los postula-
dos de monetaristas (ecuación general de intercambio) y keynesianos, pues ambos
comparten el enfoque macroeconómico e ignoran la aplicación de la teoría de la
utilidad marginal al dinero y los efectos de descoordinación microeconómica que
la inflación tiene sobre la estructura de bienes de capital. Véase Jesús Huerta de
Soto, «Crítica de las doctrinas monetarista y keynesiana», cap. VII de Dinero, crédi-
to bancario y ciclos económicos, ob. cit.
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de economía de mercado, el crecimiento de la población, lejos de supo-
ner una rémora para el desarrollo económico, aumenta la riqueza e im-
pulsa enormemente el desarrollo de la civilización.86 Esta idea seminal
es la que ha sido desarrollada por Friedrich A. Hayek, especialmente en
su último libro La fatal arrogancia, en donde argumenta que, al no ser el
hombre un factor homogéneo de producción y estar dotado de una in-
nata capacidad creativa de tipo empresarial, el crecimiento de la pobla-
ción, lejos de suponer un freno para el desarrollo económico, es a la vez
el motor y la condición necesaria para que el mismo se lleve a cabo. Ade-
más, se ha llegado a demostrar que el desarrollo de la civilización implica
una siempre creciente división horizontal y vertical del conocimiento
práctico que sólo se hace posible si en paralelo al avance de la civiliza-
ción se produce un incremento en el número de seres humanos que sea
capaz de soportar el volumen creciente de información práctica que se
utiliza a nivel social.87 Las ideas de Hayek han sido, a su vez, desarro-
lladas por otros estudiosos que, como Julian L. Simon, las han aplicado
a la teoría del crecimiento demográfico de los países del Tercer Mundo
y al análisis de los beneficiosos efectos económicos de la inmigración.88

«La acción humana» como precursora de la Escuela de la Elección Pública

Ludwig von Mises ha sido uno de los precursores más importantes de
la llamada Escuela de la Elección Pública que estudia, utilizando el aná-
lisis económico, el comportamiento combinado de los políticos, buró-
cratas y votantes. Este enfoque, que tan gran desarrollo ha alcanzado
hoy en día de la mano de teóricos como James M. Buchanan (Premio
Nobel de Economía en 1986), encaja perfectamente dentro de la amplia
concepción praxeológica de la Economía desarrollada por Mises, que
considera que el objetivo de nuestra Ciencia es elaborar una teoría ge-
neral de la acción humana en todas sus variedades y contextos (inclu-
yendo, por tanto, el de las acciones llevadas a cabo en el ámbito político).

86 «La pobreza que se produce bajo los sistemas no capitalistas desaparece en
cuanto se instaura un régimen de mercado libre. El aumento de población, enton-
ces, lejos de provocar la aparición de más y más hambrientos, supone disponer de
más seres humanos cuyo empleo genera mayor riqueza» (pp. 988-989).

87 Véase Jesús Huerta de Soto, Socialismo, cálculo económico y función empresarial,
ob. cit., pp. 80-82.

88 Véase Julian L. Simon, The Economic Consequences of Immigration, Basil Black-
well, Londres 1989, y The Ultimate Resource, Princeton University Press, Princeton
1994 (2ª edición).
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Así, Mises es de los primeros autores en criticar el presupuesto tra-
dicional del análisis político y económico y que venía considerando que
los gobernantes eran siempre «sabios y ecuánimes», y sus servidores,
los funcionarios o burócratas, criaturas cuasi angelicales. Por el contra-
rio, para Mises «el político también es siempre egoísta; tanto cuando,
para alcanzar el poder, hace suyas las doctrinas más populares, como
cuando se mantiene fiel a sus propias convicciones» (p. 866), «no sien-
do, por desgracia, angélica la condición de los funcionarios y sus de-
pendientes» (p. 867).89 Frente a la imagen idílica del gobernante como
«ser bondadoso y sabio por excelencia que procura, con absoluta y leal
dedicación, el continuo bienestar de sus súbditos», Mises opone la figu-
ra del «gobernante real que es un hombre mortal que ante todo aspira a
perpetuar su posición y la de su clan, amigos y partido» (p. 1004).

También destacan las referencias de Mises a los grupos de presión,
que define como «la asociación formada por gentes que procuran
fomentar su propio bienestar material recurriendo a todos los medios»,
y «cuidando de justificar sus propias pretensiones asegurando que la
consecución de las mismas beneficiará al público en general» (p. 384).

La acción combinada del comportamiento de los burócratas, políti-
cos y grupos de presión perturba el funcionamiento democrático
impidiendo que muchas decisiones mayoritarias sean correctas y ade-
cuadas al envilecerse la opinión pública con ideologías erróneas y de-
magógicas.90 Por eso, para Mises es tan importante la existencia de ins-
tituciones que, como el patrón oro, eliminan de la arena política, por
ejemplo, las decisiones relativas a los temas monetarios.91

89 Véase además el detallado estudio de Mises sobre la Burocracia (traducción
de Dalmacio Negro, Unión Editorial, Madrid 1974; primera edición inglesa por Yale
University Press, 1944), en donde concluye que: «Es una intencionada confusión
de los metafísicos alemanes de la estatolatría investir a todos los hombres al servi-
cio del Estado con la aureola de tan altruista autosacrificio» (p. 108). El análisis
misiano tiene una gran influencia sobre William A. Niskanen que en su ya clásico
libro sobre análisis económico de la burocracia cita profusamente el estudio pio-
nero de Mises. Véase William A. Niskanen, Bureaucracy and Representative Govern-
ment (2ª edición incluida en Bureaucracy and Public Goods, Edward Elgar, Aldershot,
Inglaterra, 1994), pp. 3, 7-9, 19, 36, 68-69, 201 y 208.

90 «La democracia garantiza un gobierno acorde con los deseos y planes de la
mayoría; lo que, en cambio, no puede impedir es que la propia mayoría sea vícti-
ma de ideas erróneas y que, consecuentemente, adopte medidas equivocadas, que
no sólo sean inapropiadas para alcanzar los fines deseados, sino que además re-
sulten desastrosas. Las mayorías pueden fácilmente equivocarse y destruir la civi-
lización» (p. 231).

91 «El patrón oro independiza el poder adquisitivo del dinero de las cambiantes
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No es de extrañar, por tanto, que James Buchanan como homenaje a
Ludwig von Mises y a la Escuela Austriaca que tanto ha influido en su
pensamiento haya manifestado que «I have often argued that the
Austrians seem to be more successful in conveying the central principles
of economics to students than alternative schools or approaches.»92

VI. MÉTODO PARA EL ESTUDIO Y ENSEÑANZA DE LA ACCIÓN HUMANA

A quién va dirigido este Tratado

Ya hemos indicado con anterioridad que Mises, al concebir la redacción
de La acción humana, se planteó como objetivo primordial escribir un Tra-
tado omnicomprensivo de Economía para cualquier persona culta inte-
resada en el análisis de los problemas sociales más acuciantes de nues-
tro tiempo. En efecto, según Mises, «ya no se puede relegar la economía
al estrecho marco de las aulas universitarias, a las oficinas de estadísti-
ca o a círculos esotéricos. Es la filosofía de la vida y de la actividad hu-
mana y afecta a todos y a todo. Es la base misma de la civilización y de
la propia existencia del hombre» (p. 1037). Por tanto, y si Mises está en
lo cierto, su Tratado de Economía es un instrumento de trabajo intelec-
tual que debería estar presente en la biblioteca de todos los hombres
cultos del mundo moderno.

Ahora bien, no hay duda alguna de que la misión más importante
que puede y debe cumplir La acción humana de Mises radica en el ámbi-
to de la formación universitaria. En este sentido puede considerarse que
son dos los grandes grupos de alumnos a los que la obra va dirigida.
Por un lado, los alumnos de Economía Política e Introducción a la Eco-
nomía insertos en las facultades de Ciencias Jurídicas y Sociales, que

ambiciones y doctrinas de los partidos políticos y grupos de presión. Esto no es un
defecto, sino precisamente la virtud más preeminente del sistema» (p. 566).

92 «A menudo he argumentado que los austriacos transmiten con más éxito los
principios centrales de la Ciencia Económica a los estudiantes que las escuelas o
programas de investigación alternativos.» Citado por Thomas J. Dilorenzo, «The
Subjectivist Roots of James Buchanan’s Economics», The Review of Austrian Econo-
mics, vol. 4, 1990, p. 108. Dilorenzo reconoce, no obstante, que la influencia del
subjetivismo sobre la Escuela de la Elección Pública no es plena, y que gran parte
de su análisis sigue aún muy influido por la metodología positivista y cientista de
la escuela neoclásica. Véase, además, Thomas J. Dilorenzo, «Competition and Poli-
tical Entrepreneurship: Austrian Insights into Public Choice Theory», The Review
of Austrian Economics, vol. 2, pp. 59-71.



311

necesitan recibir una formación panorámica de la Ciencia Económica,
según una concepción y una metodología a la vez rigurosas y fuerte-
mente humanistas. En este sentido, hemos de destacar la muy positiva
experiencia de los pasados veinte cursos académicos en los que La ac-
ción humana ha sido el libro de texto principal para mis alumnos de Eco-
nomía Política de la Facultad de Derecho de la Universidad Complu-
tense de Madrid y de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la
Universidad Rey Juan Carlos. Los alumnos de Ciencias Jurídicas y So-
ciales entienden más claramente de la mano de Mises la concatenación
que existe entre los conocimientos económicos y el resto de las discipli-
nas jurídicas que estudian en la carrera, adquiriendo un conocimiento
sobre los principios y fundamentos esenciales de nuestra Ciencia de
incalculable valor para el futuro de su vida profesional. Algo distinta
es la situación de los alumnos que cursan Economía en las Facultades
de Ciencias Económicas y que, dadas las actuales circunstancias del
mundo académico, reciben una formación fuertemente condicionada por
la metodología positivista y cientista que tanto criticaba Mises. Pues bien,
en nuestra opinión es imprescindible que, con la finalidad de equilibrar
la formación de estos alumnos y darles un punto de vista original y dis-
tinto al que tradicionalmente vienen recibiendo, todos los alumnos que
cursan Ciencias Económicas estudien en profundidad el Tratado de
Economía de Mises. De esta forma enriquecerán sus conocimientos so-
bre la materia, podrán comparar y entrar en contacto con nuevos pun-
tos de vista que les parecerán muy atractivos y originales, redundando
todo ello en una mejor y más completa formación profesional que les
permitirá tomar, frente a las distintas teorías alternativas, una posición
intelectual más sana, informada y crítica.93

El cuarto y último grupo de lectores que pueden sacar gran prove-
cho del Tratado de Economía de Mises son los investigadores especiali-
zados en la Ciencia Económica que, de una manera creciente, vienen
mostrando su interés por las teorías de la Escuela Austriaca de Econo-
mía, especialmente después de haberse puesto de manifiesto con la caí-
da del socialismo «real» y la crisis del Estado del bienestar que los pos-

93 En suma, utilizando una expresión no muy afortunada que hoy ha adquirido
carta de naturaleza entre los economistas, el estudio detallado de La acción humana
ha de suponer para ellos una muy rentable «inversión en capital humano». Inciden-
talmente, puede comprobarse el también carácter pionero de las aportaciones de
Mises sobre la teoría del mal llamado «capital humano», los procesos de inversión
en educación y formación y su naturaleza eminentemente especulativa y empresa-
rial, en las pp. 737-738 de La acción humana.
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tulados intervencionistas mantenidos hasta ahora carecían de una base
teórica firme. Además, la crisis del paradigma neoclásico-walrasiano
hace ineludible enriquecer el corpus teórico de la Economía con una
concepción mucho más humanista y dinámica, como la que, desde siem-
pre, han venido desarrollando los teóricos de la Escuela Austriaca en
general, y Ludwig von Mises en particular.94

Recomendaciones prácticas sobre la organización del curso y su bibliografía

De acuerdo con nuestra experiencia docente, el estudio de La acción hu-
mana puede efectuarse sin mayores problemas a lo largo del período lec-
tivo correspondiente a un curso académico. Así, suponiendo tres clases
semanales de tres cuartos de hora de duración a lo largo de los meses
de octubre a junio, tal y como normalmente se han organizado hasta
ahora los cursos de Economía Política e Introducción a la Economía  en
las universidades españolas, pueden llegar a explicarse sin mayor in-
conveniente los treinta y nueve temas de La acción humana. En este sen-
tido, es conveniente recomendar al alumno que, con esfuerzo, dedica-
ción y constancia, lea, antes de empezar la explicación de cada tema por
parte del profesor, el capítulo correspondiente de La acción humana,
aunque tenga algunas dificultades iniciales de comprensión. La expe-
riencia demuestra que de este manera se hace mucho más fructífera la
explicación del profesor y más fácil la posterior asimilación por parte
del alumno de las ideas más importantes de cada capítulo.

También puede organizarse la enseñanza de este libro a lo largo de
dos cuatrimestres, dividiendo La acción humana en dos grandes partes:
la primera, hasta el capítulo XVI inclusive; la segunda, a partir del XVII
y hasta el final. Esta división no corresponde, al contrario de lo que es
habitual en los libros de texto de economía, a la separación entre la
«micro» y la «macroeconomía» entendidas como compartimientos estan-
cos, pues, como ya hemos indicado, para Mises ningún sentido analíti-
co tiene la diferenciación radical entre ambas áreas. Sin embargo, sí
parece conveniente dejar para la segunda parte el análisis de la teoría
del dinero, del capital, del interés y de los ciclos económicos, pues, de
alguna manera, y siempre desde la matizada concepción subjetivista
basada en el individualismo metodológico que es tradicional en Mises,

94 Véase Jesús Huerta de Soto La Escuela Austriaca: mercado y creatividad empre-
sarial, Editorial Síntesis, Madrid 2000.
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se da entrada en esta segunda parte a los problemas más prácticos y
generales relacionados con la economía. Por otro lado, también es posi-
ble disponiendo de un solo cuatrimestre efectuar un estudio lo suficien-
temente extenso de La acción humana, si bien el nivel de detalle y pro-
fundidad que pueda alcanzarse en el mismo deberá ser obviamente
inferior al de aquellos cursos de duración más prolongada.

En lo que respecta a la bibliografía complementaria que exige la lec-
tura de La acción humana, es preciso señalar que, en relación con dos áreas
concretas (la teoría genético-causal de la determinación de los precios
de mercado y el análisis de la formación del precio de los factores de
producción), Mises da por supuesto el conocimiento previo por parte
del alumnado de su desarrollo más elemental. Así, y en el caso de la
teoría de la determinación de los precios, Mises expresamente manifiesta
(p. 244, nota 1) que el conocimiento elemental que presupone es el de-
sarrollado por Böhm-Bawerk en el volumen II de su tratado de econo-
mía titulado Capital e interés, no indicando guía alguna en lo que se re-
fiere a la teoría de la formación de los precios de los factores de
producción. Con la finalidad de facilitar al alumno el conocimiento pre-
vio de estas áreas, he publicado unas Lecturas de Economía Política que
completan las enseñanzas de La acción humana y cuya lectura es reco-
mendable efectuar en paralelo con el estudio de la misma.95

Por último, y en lo que se refiere a la bibliografía complementaria,
pueden consultarse no sólo las obras de F.A. Hayek, y en especial las ya
citadas Derecho, legislación y libertad y La fatal arrogancia,96 sino también
mis propios libros sobre Socialismo, cálculo económico y función empresa-
rial, el dedicado al análisis del Dinero, crédito bancario y ciclos económicos,
y el titulado La Escuela Austriaca: mercado y creatividad empresarial. Ade-
más, hemos de indicar que ya se ha publicado en español la importante
obra de historia del pensamiento económico que nos dejó con carácter
póstumo Murray N. Rothbard y que por su enfoque y amplitud se ha

95 Véase Jesús Huerta de Soto (ed.) Lecturas de Economía Política, 3 vols., Unión
Editorial, Madrid 1986-1987, y en especial Eugen von Böhm-Bawerk, «La ley bási-
ca de determinación del precio» (vol. I, pp. 99-142), y Murray N. Rothbard, «La fi-
jación general del precio de los factores del producción» (vol. II, pp. 21-48).

96 Las Obras Completas de Hayek están siendo editadas simultáneamente en in-
glés, español, alemán y japonés. Hasta la fecha han aparecido en inglés los volú-
menes I (The Fatal Conceit: The Errors of Socialism), III (The Trend of Economic Thinking),
IV (The Fortunes of Liberalism), V (Good Money, Part I), VI (Good Money, Part. II) y IX
(Contra Keynes and Cambridge). Todos ellos ha sido traducidos al español y publica-
dos por Unión Editorial, Madrid 1997-2001.
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convertido también en un complemento de gran valía para el estudio
de La acción humana.97

VII. CONCLUSIÓN

La acción humana de Mises seguirá ejerciendo una importante influencia
sobre el pensamiento económico y continuará siendo considerada duran-
te los años venideros como uno de los libros ya clásicos y más importan-
tes de nuestra Ciencia. Esperamos que los lectores de lengua española
sigan logrando el máximo provecho de este extraordinario instrumen-
to intelectual y que continúen como hasta ahora popularizando con gran
entusiasmo el ideario misiano. De esta manera el edificio de la Ciencia
Económica seguirá consolidándose y avanzando, y ésta podrá cumplir
su transcendental misión de servir de soporte teórico para el desarrollo
de la civilización, evitando las crisis y conflictos sociales que puedan
ponerla en peligro. Además, la propia evolución del pensamiento eco-
nómico hará ineludible que en un futuro, que esperamos no sea muy
lejano, pueda aparecer un nuevo tratado de principios y fundamentos
de la Ciencia Económica que englobe y, en la medida de lo posible, su-
pere y mejore las aportaciones realizadas por Mises en La acción huma-
na. Estamos seguros de que este ambiciosísimo proyecto intelectual que,
en todo caso, habrá de realizarse partiendo de los firmes fundamentos
establecidos por Ludwig von Mises en su Tratado, será el mejor monu-
mento que en el futuro pueda erigirse a este gran economista.98

97 Esta obra póstuma de Murray N. Rothbard sobre historia del pensamiento
económico desde el punto de vista de la Escuela Austriaca está integrada por los 2
volúmenes de An Austrian Perspective on the History of Economic Thought: Economic
Thought before Adam Smith (vol. I) y Classical Economics (vol. 2), Edward Elgar,
Aldershot, Inglaterra, 1995. Traducción española de Federico Basáñez y Ramón
Imaz, Historia del pensamiento económico, Vol. I: El pensamiento económico hasta Adam
Smith y Vol. II: La economía clásica, Unión Editorial, 1999-2000.

98 No podemos dejar de mencionar, en esta línea, el notable tratado de econo-
mía de Murray N. Rothbard, Man, Economy and State, del que hasta ahora se han
publicado cinco ediciones (Van Nostrand, Nueva Jersey, 1962; Nash Publishing,
Los Ángeles 1970; New York University Press, 1979; Ludwig von Mises Institute,
Auburn University, 1994, y Scholar's Edition con Power and Market, 2004), y que se
completa con el libro Power and Market (Institute for Humane Studies, 1970, y New
York University Press, 1977). Aunque el tratado de Rothbard es extraordinariamente
clarificador y en muchos aspectos incluso supera a La acción humana, creemos no
obstante que sigue pendiente el desafío de elaborar un Tratado de Economía Política
Moderna, que incorpore e integre las últimas aportaciones de la Escuela Austriaca,
impulsando aún más su desarrollo en este nuevo siglo.


